
j* *  Suscripción j* j* 

M ADRID Y  PROVINCIAS

Semestre.. . 2,60 ptas. 
A ño 5,00 id.
J» J» J» ^  EXTRANJERO

Semestre 
A ñ o . . « « * « • «

3 ptas. 
6 id.

A  los vendedores y  co­

rresponsales, 25 ejem- 

piares 75 céntimos ::

Número atrasado 10 céntimos. 

AÑO III I)

!)iredor-Fropietario; BENIGNO W R E lá
Se publica los sábados.

Redacción >  j* >  

jA y  Administración 

Corredera, 2 í j*
« c c c c c c c  TELEFONO 3.415 
APARTAEK) 408 XCCCCSOC

Los giros á cargo del 

suscríptor >  Tarifa de 

anuncios en la octava 

^  ^  ^  plana ^  >

^  Pagos adelantados >

Número del día 5  céntimos.
N s SE devuelven lo s  ir l lc u lo s  y  fo to g ra f lis  

que nos m in d en  esponléneam enre y  no se  publiquen, J  Madrid, 5 Abril de 1913 J TodB l i  coi-pespondcncia debe s e r  dirigida  
al O IR E C T O R -P R O P IE T n n iO Q Núm.108

iSEÑO R  FISCAL..!

“El Socialista,, contra el Ejército.
Intolerable es la serie de caricaturas que publica el nuevo diario 

arti-monárquico contra la Institución Militar. Nos referimos á las inser­
tas en las dos últimas columnas de la primera plana del número 1.408 
de El Socialista ó  sea del segundo número de El Socialista diario. Dan 
demasiado asco  esos dibujos infames para describirlos. Sin embargo y 
co m o  por efecto de la escasa tirada de dicho periódico, del cual ape­
nas se habrán vendido en Madrid una docena de ejemplares, no co n o ­
cerán nuestros lectores la referida caricatura á disposición de ellos la 
conservam os en esta Redacción y  si es preciso la reproduciremos en L a  
M o n a r q u ía .  Es, sencillamente, inicua, canallesca, incalificable porque 

p or  duros adjetivos que aplicáramos á la referida caricatura ó  histo­
rieta, no serían lo suficientemente fuertes, siempre resultarían en e x ce ­
so  compasivos.

Llamamos la atención de esta ofensa tan grave de El Socialista, 
á la Milicia, á los directores de La Correspondencia Militar, El Ejército 
Español y  Diario de la Marina, nuestros queridos amigos y  com pañe­
ros ilustres, Julio Am ado, Rafael Esbry y Alfonso Ruiz de Grijalba.

Nosotros aunque no som os militares, profesamos un cariño y  una 
devoción  muy grandes al Ejército español, sostén v igoroso  de la Patria 
y  de la Monarquía que son nuestros dos  primeros amores. Por eso re­
cogem os el agravio de El Socialista, y  lo rechazamos con  toda el alma, 
enérgicamente, protestando ante el Fiscal de S. M. de que se permitan 
publicar dibujos de esa índole, que realmente constituyen verdaderos 
delitos merecedores de duro castigo.

Ya va cargando Pablo Iglesias con  sus intemperancias anarquizan­
tes. Hace falta que nos hagamos cargo d e q u e  son intolerables y  de que 
unidas todas las personas decentes impidamos que esos individuos si­
gan haciendo de las suyas.

Este núm ero sale muy deficícnfe, p orqu e  á última hora , m a d ru ­
g a d a  del s á b a d o ,  h em os tenido que prescindir de las páginas que 
ya p<¿ habían tirado y que pi hallaban ded icadas a( festival de (a 
Jura de (a Bandera. Hún o ca s io n á n d o n o s  perjuicios la transfor­
m ación precipitada del número, a p la z a m o s  la publicación  de (as 
pág inas  que llevan pensamientos del G on d e  de I^omanones y seño­
res P z c á r r a g a ,  G arcia  Prieto, Dato, b a r r o s o ,  etc., etc. y cuarlillas 
de Generales, C oron e les  y Jefes del Ejercito, dedicados á la Bandera 
Nacional. P e d im o s  perdón  á (os  lectores p o r  la^ deficiencias que 
hoy  tiene nuestro periód ico . El número p r ó x i m o — D ios  mediante y 
si la lluvia n o  n o s  da o tro  susto  c o m o  el de h oy ,— aparecerá LH  
M O N H I^ Q U IH  con  un ropaje  d ig n o  y dedicada á rendir un tributo 
a m o r o s o  á (a Pandera  g lo r io sa .

£ Ü R O F A  BN TSB .A

Del accidenl-e del Rey.
T od os  los soberanos je fes  de JKstado 

de E u ropa  y  m uchos del resto  d el m undo 
han en v ia do  partea telegráficos interesán­
dose por la salud de A lfon so  X I I I  con 
m otivo  de su  calda del caballo.

E l  M onarca se en cu en tra  y a  com pleta ­
m ente bien.

d e  C om illas, V ad illo  y  R a fa l, con des de 
Cerragería y  de Rié de  C oncha, señores 
Pidal, ( ji l  B ecerril, B lan co , R u an o y  Gil 
de B orja , etc.

.icu d iero ii representaciones dei clero 
parroquial y  Ordtínes .religiosas.

Sea bienvenido á E spañ a m onseñor 
R agonesi, ijuc só lo  devoción  v  respeto  en ­
contrará en  : L a M onarquía'.

Sin o fen d er á tos am igos.

El niiEVi intioíín.MllEjadoáMi. ¡es
E l pasado sábado llegó á M adrid m o n ­

señor R agonesi. n uevo N u n cio  de Su San­
tidad en  E spaña,

E n  la estación  v im os á varios cen ten a­
res de personas, en tre  las que recorda­
m os á loa ob ispos d e  M adrid  y  de Stón y  
e lectos de A storga y  O rihuela, m arqueses

Un estim ado co lega  que se titu la m o- 
nár(]iiico y  que acaba  d e  sufrir una honda 
transform ación  se perm ite  aconsejar á 
altísim as esferas de un  m od o  sencillam en­
te incorrecto.

E se  su e lto  nos parece p rod u cto  d e  la 
inexperiencia  prop ia  de  qu ien es n o  a cos ­
tum bran á tratar con  esas parsonalida-

des¿ pero  lo  qu e n o  puede perdonarse es 
que el d irector de una pu blicación  carez­
ca  del elem ental con ocim ien to  periodis- 
tio o  para n o  tachar y  ech a r  al cesto  las 
líneas que m otivan  estas nuestras.

B u en o  es  que pon gam os los puntos so­
bre las íes. Sin  ofender á  los am igos.

Los últim os Conse os.
£1  del sábado

T rató, según nos d ijo  el m inistro de lu 
G obem ación , d c l exam en de los presu­
puestos en  sus distin tos aspectos que, 
añadió el ¡Sr. A lba, contendrán novedades 
gratas paru el ¡¡ais. Qué novedades se­
rán ést-aa 7 N ingún m inistro  tu v o  á bien 
esclarecerlas.

M ientras se celebraba el C on sejo  reci­
b ió e l m in istro  d e  E stado  ia uofaeia de 
que e l Senado francés había aprobado, por 
unanim idad, el tratado franco-español, 
quedándose encargado el Sr. Navarro R e ­
verter de ]>reparar tod o  lo  referente á la 
ratificación  dcl tratíulo.

Li>s m in istros de la (lu erra  y  üol>enia. 
ción  expusierim  a l C onsejo las últim as

n oticias del m ov im ien to  ferroviario bar­
ce lon és . E stas nuevas son tranquilizado­
ras.

Se cree que se trató tam bién  del asun­
to  de la  enseñanza del catecism o, y  se 
cam biaron  im jfresiones sobre las cuestio­
nes políticas del m om ento.

E l  d e l  n i é r c o l e a .

N os d ijo  el Sr. .Vlba que fu é  tan es­
caso  e l n úm ero de asuntos tratados en 
e l C on sejo  qu e no había nota oficioea.

R1 m inistro d e  Estadf) presentó al 
( 'o n s e jo  do8 proyectos de decreto  relati­
vos al desarrollo de nuestra acción  en 
M a-ruecos. .\inboa fueron  aprobados,

Be aprobaron, igualm ente, los presu­
pu estos de la P residencia  y  d c l M in iste­
rio d e  G racia y  Justicia.

Se habló de la cuestión  del catecism o 
y  del con flicto  obrero p lanteado en  las 
m inas de R iotin to .

H e aquí en  breves líneas lo  que se d ijo  
y  se h izo  en  el C onsejo de m inistros del 
m iércoles.

£ 1  d e l  j u e v e s .

B1 discurso del conde de Rom anones 
ante S. M . el R ey  resum ió toda la polí­
tica  de la S e m a n a . L a n ueva  fase del 
con flicto  balkánico, la gravedad de las re-

DE PUERTA EN PUERTA

T a m p o c o  aquí contestan. Nada; vam os á tener que mitinear en la 
Modelo.

Ayuntamiento de Madrid



laeiones de A u stria  c o n  M ontenegro, la 
continu ación  de  la lucha de los tu rcos 
co n  lo s  e jércitos aliados.

H ab ló , adem ás, el presidente del C on ­
se jo  al M onarca  de la  ratificación  del 
tratado franco-español y  la  impOTtancia 
que tien e  la llegada de l n u evo  N uncio, 
y , p or  ú ltim o, trató de  la  cuestión  con  
M am iecra  y  de nuestras relacion es con 
la  Santa Sede.

T erm inó su  discurso ocupándose de los 
próxim os presupuestos.

Oi

DEL PERIODISMO 7  DE PERIODICOS

“ Excelsjor,, y “ La Nación,, mueren

tí

L o s  dos. Y  m ueren  porque n acieron  sin 
vida, sin  m ed ios, s in  base. N o vean  en 
estas lineas los queridos ex  colegas— eran 
m onárquicos, y p or  serlo ten ían  nuestro 
a fecto  de cam aradas y  de luchadores por 
e l m ism o ideal— ^no vean en  estas líneas, 
rep ito , n i asom os de censura para sus 
cam pañas m ientras vivieron . No. E s  un 
e log io  á su  labor lo  que dicta el corazón 
á la  plum a. Siem pre fueron  óig iu ios de 
am or á la Patada y  á la  M onarquía, y  co ­
m o  ta les m erecen  u n  recu erdo de sim pa­
tía y  de cariño. V a m os á hablar de las 
causas do su m uerte, que debiera aver­
gonzara la  opinión, onm árquica, Porque 
vergonzoso es  que en  pocos d ia »  se extin ­
gan; dos p eriód icos defensores del R ég i­
m en . M ientras, o tros  enem igos del Régi- 

n i  i - x n k i i n  i - »  r t n  prosperan— com o  « E l  R a d ica l»— ó
f l u E / A A N I A  E N  A R M A S , ,  n acen  diarios— c o m o  «E l Socia lista»

El ban qu ete  á R o m a n o n e s
H a  quedado y a  determ inada la fecha  

del 14 del actual para la celebración  del 
banquete qu e darán a l presidente del 
C on se jo  de  m inistros los d iputados p ro ­
v incia les liberales de tod a  España.

Un libro del Kronprinz.

L a  Prensa berlinesa anuncia e l  libro 
p róxim o del '-rincipe heredero de A lem a­
nia. E s  un  libro d e  literatura m ilitar. Se 
titu lará : «A lem an ia  en  arm as».

B u en o eg qu e se sepa  que loe prínci­
pes son intelectuales y  que publican 
obras.

FB.OFiiOAXrDA. A N T IF S F A N O L A

E l  d i p u t a d o  A z z a t i  en d a n z a
.Londres.— N o sé si la Prensa de E spa­

ñ a  s e  habrá en terado y  h ech o  público, 
para edificación  d e  sus lectores, de l suel­
to  que insertan los  periód icos de R om a, 
reproducido en  tod os los d e  las provin ­
cias italianas, referente á qu e el d iputa­
d o  «español d e  origen italiano», D . F é ­
lix  A zzati, estu v o  en M ontecitorio  (el 
C ongreso de los  d iputados), prov isto  de 
cartas d e  recom endación  para los d iputa­
dos republicanos Sres. B arzila i y  B isso- 
lafci, co n  el fin d e  interesar al partido de la 
e x trem a  izquierda á que se ocu pe del caso 
de un  d iputado  .republicano españ ol, per­
segu ido p or  las autoridades á cau sa  de 
haber prom ovido un tu m u lto  en  V a len ­
cia, durante uua huelga, cu y o  su jeto  lo­
g ró  huir á Francia , y  hace p o co  fu é  arres­
ta d o  on  L yon , en cuyas cárceles continúa, 
h abiendo pedido E spaña su  extradición .

A ñade d ich o suelto cjue e l Br. A zzati, 
por en cargo de l partido republicano es­
pañol, organizó en  Brus'elas un m itin  
sobre el m ism o asunto, en  e l oftial fu é  v o ­
ta d o  el orden del din invitando á F ran ­
c ia  ó no entregar el acu sad o á España.

E n  cualquier país, m edianam ente cu i­
dadoso d e  su  p restig io ; conscien te, com o 
se d ice  ahora, de su  dignidad, y  am ante 
de  su l ’ atria. e ! d ip utado  que, su je to  á 
un  proceso p or  acusaciones ev iden tem en ­
te  inexactas y  exageradas, co m o  en el c a ­
s o  de Cullera. se perm itiese continu ar esa 
cam p añ a  de d ifam ación , agitando á los 
C om ités anarquistas extranjeros en  co n ­
tra  de au Patria, n o  podría volver ó  o c u ­
par su  M ien to  en  el Parlam ento.

Quizás sabiendo que ese señor es más 
italiano que español, consideren su  pro­
ceder m en os grave, y  de ahí qu e pueda 
continu ar tranquilam ente su cam paña.

D e todos m odos, es triste qu e partan 
de E spañ a, y con  la  autoridad que pres­
ta  e l caráct-er de d iputado, siquiera sea 
republicano, esas apelaciones á los  anar­
quistas. co m o  ocurrió cuando e l fu sila ­
m ien to  d-e Ferrer.

Aprovftdhan Isiempre esos sectarios 
cuantas ocasiones se les presentan para 
in juriar y  atacar á E p a ñ a ; cosa  qu e n o  se 
atreven á h acer en sus países, don de á 
los crim inales n o  se les  trata de distint-c 
m od o que los tratan los  Tribunales espa­
ñoles, guardándose m u y  bien  d e  p reten ­
der im ponerse por la calum nia, la am e­
naza y  láa m anifestaciones tum ultuosas. 
E n  E spañ a, sin em baigo , eso  se puede 
hacer. Y  á  los partidos que no lo  tolerau 
se les aleja sistem áticam en te del Poder.

rnTlos de .Vfonfcni.

L o s  m onárqu icos, los verdaderos m onár­
qu icos, los leales o l R ey , no lo s ...  oposito ­
res al acta , deben  pensar seriam ente en 
la  etio logía  de la m uerte de «L a  N ación» 
y  d e  «E x ce ls io r» .

H e  aquí e l m otiv o  d e  m ayo”  im portan­
c ia  que nos o frece  la actualidad á los pe- 
riodisbac m onárquicos. Por eso  lo  apro- 
vK -ham cs para redactar este artículo que 
creem os verán y  m editarán nuestros le c ­
tores con  e l interés que reclam a, que e x i­
ge su  trenacendencia  extraordinaria, su 
gravedad inm ensa.

E n  E sp añ a  la opinión  m onárquica no 
se da cuenta de la  fuerza social y  política  
que tiene la Prensa co m o  órgfino de lu­
cha , y n o  só lo  n o  eontrihiiyen  á su  d es­
arrollo, sino que n o  hacen nuda por su 
sosten im iento. P or  n o  dar su  dinero á la 
P rensa suya, á la Prensa m onárquica, ni 
la  com pran  siquiera. Prefieren adquirir el 
d iario republicano, a ! que favorecen  con 
su  perra chica, sin com prender que perra 
ch ica  y  perra ch ica  sum an el dinero n e ­
cesario  para que e l diario republicano v i­
va  y  prospere y tenga palacios y  rotati­
vas y  «a u tos» , m ientras que el diario m o ­
nárquico, oom o no lo  com pra casi nadie, 
languidece, se debilita, se estanca en su 
p obreza  m aterial y  de in form ación , sin 
telegram as, sin  firmas, siendo .realmente 
la  peor la  Prensa m on árqu ica  en  España.

D e  que sea la peor la P rensa  m on ár­
qu ica  en  E spañ a tienen la cu lp a  los m is­
m os m onárquicos, qu e n o  la  apoyan, a 
para apoyarla no harían falta m illones—  
esos m illonea fabulosos que se necesitan 
para fundar un buen  diai'io— sino una 
cantidad m u y  pequeña, mu\' insignifican­
te  : c in c o  céntim o», ea decir, para apoyar 
su  P rensa e l m onárqu ico eólti tiene qu e ... 
com prarla. P orqu e no la com pra , en ge­
neral.

S on  excepcicaies los m onárqu icos que 
adquieren asiduam ente diarios m on árqu i­

cos . L a  m ayoría  com pran  loe  indiferentes, 
y  hasta m uchos gustan de  leer, los fran ­
cam en te, hostiles á  la  M onarquía , esos 
diarios indignos de perten ecer á la  P ren­
sa, que es  una fu erza  cultural, qu e h icie­
ron hace p o co  la  cam pañ a «p ro  Ferrer» 
desprestig iando á E spañ a en  el extran ­
jero , haciendo que un  día m ald ito  é in ­
o lvidable la  canalla sectaria p isoteara la 
bandera española en  los bulevares de P a ­
rís. Si el m onárquico, si el patriota , en 
térm inos m ás genéricos, reflexionaran en 
la in tervención  de ciertos ó igan os de 
nuestra Prensa en  la gestación  de aquel 
m ovim iento  antiespaño] no leería jam ás 
esos periódico^ in fam es, o lv idaría  baeta 
sus títu los, sólo  tendría para ellos su des­
precio, su  odio. P ero  el m onárquico, el 
patriota , n o  se acuerda de la  parte que 
tuvieron en  aquel m ov im ien to  antiespa­
ñol ciertos ó igan os de  nuestra Prensa, y 
co m o  n o  se  acuerda no los desprecia , no 
los odia , le jos de despreciarlos, le jos de 
odiarlos los  apoya co n  su dinero, com ­
prándolos, y  asi véis todos los días en  la 
ca lle , en  e l tranvía, en e l ca fé , en  la  o fi­
cina , al monér(]UÍco con v en cid o  y  sincero 
con  el periód ico  republicaní> en  la  m ano 
y  mucho®, m uchísim os, m onárquicos 
d escon ocen  hasta  la ex igencia  de  im por­
tantes diarios partidarioa del R égim en.

E sta  es la  con du cta  de los  m onárquicos 
españolee. P or este m od o  de obrar de los 
m onárquicos españoles han m u erto  «I.<a 
N ación » y  «E xce lsior» .

P or  si este  condu cta , este m od o de 
fibrar son  e fectos  de la  in consciencia , nce- 
litros n u n ca  nos eaiisarem og de condenar­
los  en  tod os loa  ton os, para ver si logra­
m o s  que la gente salga de su error y  tom e 
otra ruta. Porque si in con scien cia  n o  fu e ­
ra, si la  causa de leer eso® p eriód ico» e x ­
presara deslea lted ... en ton ces co n  m ayor 
razón habríam os de decirlo  co n  bodas sus 
letras, sinceram ente, francam ente, para 
que cayeran  lo »  coretes v se luchara á 
p e ch o  descubierto. A un lado los m onár­
qu icos y  á otros los  antim onárquicos. FjS 
preferib le com ba tir  frente á frente que 
viv ir en  un am biente de h ipocresía, de 
farsa irrespirable para los que sentim os 
en  el cerebro y  en el corazón  lo s  ideales 
de una futura Patria fuerte  > progresiva, 
grande y  gloriosa.

Es necesario que se  hable claram ente, 
cu a n d o del periodism o y de los periódicos 
se trate.

N uestro querido director prom etiónos 
escribir un artículo acerca d e  esta cu es ­
tión  tan im portante. M ientras B en igno 
Y a r d a  pu blica  ese trabajo, I m  M onar­
quía sigue m anifestando sus princip ios de 
siem pre por boca  hum ilde y  Inimilde p lu ­
m a de

U d d iputado cunero.

A la puerta de Palacio.

Habla García Prieío.
E l otro  dia estu vó  en  P alacio  para fir ­

m ar en los á lbum s de la m aycrdom ía 
nuestro ilustre y querido .amigo el sefioi 
G arcía  P rieto.

— ¿ Q u é  hay de p o lít ic a ? — le pregunta­
m os loe reporteros.

— N inguna novedad.
— ¿ C uándo ee abrí” áii las C ortes ?
— Creo que del 7 al 15 de M ayo.
— ¿ Quién será e l presidente del C on ­

g reso?
— N o sé n ada ...
Y  el m arqués de .\lhiicem as, siem pre 

cariñoso, se despidió am abilísim o de nos. 
otroe.

l a  prim era E scoela  m ilitar
Se ha verificado en el cuartel de M a . 

ría Cristina la  inauguración de  la  prim e­
ra E scu e la  m ilitar d e  reclutas correspon ­
diente al distrito de Castilla la N ueva.

Presidió el acto , en  nom bre del capitán 
general, el gen era l C ontreras, g obern a­
dor m ilitar de M adrid, y  asistieron á la 
apertura de la» clases el coronel in sp e c ­
tor  Sr. Idoa te , el teniente coronel G a ­
rrido, d irector de la E scu e la  inaugura­
da : 4o» profesores de todas eUa» y  los 
je fes y  oficiales del regim ien to del R ey , 
cu y o  es e l  m aterial docen te  qu e ha de 
utilizar la referida E scuela .

E l directOT, ten ien te coron el Garrido, 
leyó  una M em oria , con cisa  y  b ien  p en ­
sada. acerca de las orientaciones del tra­
ba jo  qu e ha d e  practicarse en  la en se ­
ñ a n za ; el general Contreras, en  breves y  
briosas frases, dirigió un sa b id o  á los 
nuevos alum nos, y  e l a cto  se d ió  por ter­
m inado al grito d e :  « ¡V iv a  E sp a ñ a !»

P a n  P ab 'o  Ig 'esias  
panegirista  del atentada personal

Es del p royecto  d e  le y  de  am nistía  d is­
cu tido  en  las Cám aras fran cesas y  apro­
bado y a  lo  qu e vam os á  con te” , D ich o  p ro ­
y e cto  excep tu a ba  A loe individuos conde-

nadoé p or  la  ley  de 1894, ó  sea á lo» 
anarquistas conden ad os ñor haber p u b li­
ca d o  excitacion es al «sa botage» en caso 
de m ovilización . E s decir, n o  p or  e x c i ­
taciones al asesinato, c o m o  las’ de Pable 
Iglesias.

L o s  socialistas, claro está, querían que 
la am nistía com prendiese este» delitos, v 
presentaron, á tal fin, una enm ienda que 
fu é  rechazada po¡r e l G obierno, cu y o  je fe , 
M . B artliou , h izo  con  este m o tiv o  un 
discu rso serio y  gubernam ental.

l i e  aquí algunas de la» palabra® d<- 
M . B a rto o u ;

«N o  se puede am nistiar á los autores 
de esto® artículos, pu es esos ataques son 
intolerables, y  ningún G obierno y  ningu 
na Cám ara los  puede tolerar. Las gentes 
honradas que defienden  á la sociedad  t ie ­
nen  derech o  á su vez á ser defendidas. 
Las exeiteciones al «sa botage», ¿ pueden 
ser errores del j>ensamiento hum ano'.’ 
L as gentes que hacen  esta  propaganda,
¿ son doctrinarios ó  m alhechores '.’ »

E so  n o  se  d ijo  e n  la  «inquisitorial \ 
reaccionaria» E sp añ a ; se d ijo  en la « l i ­
beral y  m odern ísim a» Francia.

N o  necesite  com entarios.

¿HO £8 VERSAS?

“La Nueva Palria
Terminó la funesta etapa de las vacilacioncB 

y cobardías, del funesto oiigaño, de la apatía 
de las irresoluciones.

Un poco de sangre, pero de noble san­
gro, generosa, heroica, bastó para ello. El 
vordadero pueblo, la verdadera España leal 
y valiente, sacude su letargo y se prepara 
ó expulsar de au seno con asco y  con despre. 
oio á los que en campañas vergonzosas man­
charon BU sagrado nombre y ultrajaron ea 
i'xtr&ñas tierras su bandera.

Y es que ante la evidencia del hecho,
¿ qué ooueiencia honrada no protesta ? ¿ Qué 
conciencia honrada no lanza un griti de ‘n- 
dignación y de dolor?

Ante la realidad brutal dejan de vagar por 
la luna y descienden á contemplar aterra­
dos las miserias de la vida, los que hasta 
ahora la tomaron ¿  beneficio de inventario, 
apoyando con su indiferencia absurdas y pe­
ligrosas campañas fundadas en la destrucivó/i 
y en el odio.

Afortunadamente, al lado de la sangre que 
hoy flota en el ambiente, impregnándolo do 
amarga tristeza, hay también una nueva san­
gre ansiosa de vida y sedienta de regene­
ración ; algo que permite vislumbrar una 
nueva patria, grande, poderosa, honrada; una 
patria que añadirá más timbres de gloria í  
loa nombres tradieianalns que Eeva, en el 
escudo, y que ceñirá un lauro inmarcesible 
de prosperidad y de cultura á la corona de 
auostroB Reyes, españoles de corazón, na­
cidos bajo el radiante cielo de Iberia y  que 
lierédarán la gallardía, el esfuerzo y el ps- 
triotiismo de todo un pasado y de toda uns 
historia no pequeña, no vulgar, sino histo­
ria do páginas inmortales, grabadas oon la 
tras de oro en la memoria de todo español, 
hidalgo y bien nacido.

Hacia este porvenir sonrosado y  risueño 
deben tender todos nuestros anhelos, inspi­
rarse en él nuestras orientaciones, encaminar 
nuestros trabajos, que es el mayi» placer de! 
espíritu el cumplimiento del deber, por ári­
do y espinoso que sea; el trabajo pequeño y 
cuotidiano hecho eou buena vnhmtnd \ oons 
tanoia, la propaganda continua, por inútil 
y molesta que nos parezca ser, forman Iw  
eslabones de una fuerte, indestructible 'ca 
(lena que irá poco á poco oprimiendo mal- 
aanas y pei^judicialos personalidades políti­
cas que hablan de libertad, de progreso v 
de tolerancia, tin ser ni liberales, ni cultos, 
acuden á medios reprobables para defender su» 
ideaes, poniendo en contradicción sus pala­
bras con las doctrinas que profesan, y de is 
cuales tergiversan la verdadera significación

Este es el esfuerzo colectivo y fecundo do 
los que tienen fe y entusiasmo por sus idea­
les, de los patriotas que ven en su Rey jo- 
ven y animoso la misma representación de 
la patria, y de los ciudadanos que dcfieaden 
oon enerva sus derechos amenazados pee- 
una pandilla de locos ó españoles extran­
jerizados.

De un lado, liey . Patria; de otro, Anar­
quía, Desorden ; ¿y  habrá españoles que ra 
cilen? Sólo la ignorancia, la locura ó «4 fa­
natismo pueden hacer dudoso el anterior di­
lem a; mas ai hay quien profese esas doc-
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trinas de vioicneis, incompatibles con la ar- 
mcaiia social, ^doctrina que arma el brazo 
dei asesino, tratando de destruir cuanto de 
bueno y de grande existe en nuestra pa­
tria, encontrarán la fuerza irresistible de la 
gran masa española, que cansada ya de tan­
ta perorata estúpida, de tanta bajeza, de tan 
innobles sentimientos, arrojará lejos de sí á 
loa que engañan al pueblo con falsas y utó­
picas promesas, tratando de despertar sus 
instiñtos de maldad, pora conseguir por ia 
fuerza lo que sólo por e3 amor, por el sen­
timiento do fraternidad y  de cariño puede 
conseguirse.

Ellos se agruparán en torno de la roja ban­
dera de la  anarquía, esperando con ansia el 
instante de saciar sus apetitos; nosotros les 
opondremos la roja bandera del Dericho y 
la fuente inagotable de la verdadera justicia. 
Igu a l para todos, sin torceduras, ni desvíos 
para nadie y  di^uesta á restablecer el orden 
amenazado y !a  tranquilidad y e l  reposo so­
cial que deben conservarse por encima ie 
todo.

,i.Ko es verdad? Este es el principio de la 
tiaeva l'atria; nada de temores, nada de oo- 
l)ardías, nada de miedos pueriles é infun­
dados ; la ley por guía de nuestras acciones, 
el castigo para el que no la cumpla y el pre­
mio equitativo para el que en su cumpli­
mento sobresalga.

Teniendo un pueblo hidalgo lleno do lu- 
sioncB >. enamorado de nuestra historia, te­
niendo una tierra fértil y generosa eon sus 
hijos, teniendo por Rey á T). .Alfonso X III, 
este ideal será realidad, España cumplirá sus 
destinos y proseguirá la senda emprendida 
basta elevar su nombre á la altura en que 
debí' ser colocado.

A si A rturo R eyes. R ecien te  aún la 
aparición d e  su  ú ltim a obra, lanza á la 
publicidad  un  tom o  del «R om an ces an­
da lu ces». donde brilla, grandioso, el sol 
de la  tierra de M aria Santísim a.

M ás d eten id o  com en tario  m erece el 
n uevo libro co n  que el m aestro  de las le ­
tras andaluzas enriquece su  y a  copiosa 
lista de obras. V ayan estas breves líneas 
com o  acuse de recib o  y  sincera fe lic ita ­
c ión  al autor ilustee d e  «Caxtucherita».

R E A LID A D E S Y E N SU E Ñ O S, p or  P edro  
M assa.

H e  aquí un  prim er libro  que habla

m u y  alto en  p ro  de su  joven  autor. P e ­
dro M assa, que em pieza  á v ivir, ge lanza 
á la  palestra literaria b ien  pertrech ado 
para la  lu ch a ; m a n e ja  la prosa oon  so l­
tura, «ab e  comatniir períodos de fluida 
elegancia, y  en  ocasiones se  e leva , en 
alas d e  u n  lirism o sim p á tico , d e  L ^ e- 
nuidad 'encantadora. S u  ca n to  á  C ieza 
tiene párrafos sonoros, vibrautea. T o le ­
d o  le 'inspira tam bién  frases galanas, en 
lae qu e surge, evocador, el recu erdo de 
Zorrilla ...

«R ea lid a des y ensueños» d a  derech o  á 
esperar m u ch o  y  bu en o d e  P ed ro  M assa.
su jov en  autor.

A ugusto M artínez OlmediUa.

EN LA CACHARRERIA DEL ATENEO

J É
n

( l i w s M  es d .

De c ó m o  el cronista se encuentra á su 

am igo  Elias T o r m o .  Üna co n v e rsa ­

ción interesante que ojalá encarne 

¡. .. ¡¡ :: :• p ron to  en hechos ;; u i u "■

M añana dom ingu era ... B1 cron ista  en ­
tra en  el A ten eo  co n  in tenciones de ojear 

Enrique de Leguina /  Juárez. prensa. T re n te  A m í lee un d ia n o  un
señor corpu len to cu y o  rostro lo tapa  el 
papel del periódico. A l dejarlo  para c o ­
ger o tro  qu eda  su  cara  al descubierto.

— ¿ H o la , qué tal 
— M uy bu en os d ías...
E s  ¿ h a s  T orm o, un  buen  m ozo, <»te- 

drátieo d istinguid ísim o de la U n ivem dad  
V p u b licista  d o cto  y  erudito. A llá  en 
nuestros le jan os años e s c o l a r e s  asistía­
m os m u ch as veces á c lase  de E Iím  io r - 

qu e explicaba— y exph caryH iston a

F A R S A S  D E  A M O R , p or  J. O ftiz 
d e  P inedo.

Estas «F arsas de A m or»  que el sutil 
ingenio d e  O rtiz de P inedo nos ofrenda 
ahora, son  un  fragante m an ojo  de diélo- 
goa, que, aunque escritos en  prosa, con s­
titu yen  labor d e  poeta. R eve la  en  ellos 
una vez m ás— c o m o  y e  h u bo de revelar­
lo  cum plidam en te en  « L a  d ich a  hum il­
d e » , en  « E l  pobre am or», en  « L a  dulce 
m entira— sois revelantes dotes para el 
arte de  dialc^ar, que n o  es, n i c o n  m u ­
ch o , asequible á todos. Se pu ede ser un 
gran escritor, y  u n  pésim o -dialoguista, 
É s  una m odalidad literaria que requ ie­
re un «d o n »  especia l úuico.

José  Ortiz d e  P in edo— este adm iradí­
sim o «B p ic te to » , á qu ien  tanto quere­
m os en  L a M onarquía , y  qu e con  tan 
grandes sim patías cu en ta  en  todas partes 
por su bondad, sólo  com parable á su  ta ­
lento— es, in d iscu tib lem ente, lo  que he­
m os con ven ido  en  llam ar un  «h om bre  de 
teatn i». N o lia  d e  transcurrir m ucho 
tiem po sin  que sea  su  nom bre ensalzado 
en t-al sentido. P osee, co m o  p ocos , el 
arte de em ocion ar s in  recurrir á senrible- 
rias, \ de regocijar sin  asom o d e  chaba­
canos alardes. N uda de chistes, nada de 
rebu scam ientos de frase, nada de dislc- 
cacion es d e  situación .

V ed , s i lio , los diálogos que in tcgiau  
las «Farsas de am or». M u ch os  de ellos 
son verdaderas com edias condensadas. 
■Algunos podrían ser representados por 
vía de entrem és ó  pasillo. B aste citar, 
entre o t-os , « E l  sol le ja n o» , bellísim o 
alarde de am biente y da fa c tu r a ; «E l 
guante», p len o  d e  g ra ce jo  y  d e  h um oris­
m o ; «E l paseo de siem pre» ; «V ia jes  de 
ida v v u e lta ...»

M ientras llega e l m om en to  d e  ap lau­
dir nuevam ente en  el tea tro  á P epe t)r- 
tiz de P in edo, deleitém onos con  la  le c ­
tura de  sus exquisitas «Farsa.s de am or», 
obra de com ed iógra fo  y  de poeta.

R O M A N C E S A N D A LU C E S, p or  Arturo 
Reyes.

r..a m usa d e  A rtu ro  R eyes, con  ser an­
daluza hasta  la  m edula , n o  lo  parece pea­
la actividad que despliega. S a b ido  es que 
pasa co m o  artícu lo de fe  la supuesta ha­
raganería de les  m erid iona les... Y o  sé de- 
r ir  que el andaluz qu e sale trabajador 
de ja  rezagado al septentrional m ás a c ­
tivo.

m o , qu e expiii-tn^ar- j  — - 
de las B ellas A rtes, tu im o s  á alguna e x ­
cursión  eon  él. A u n  r e c o r d a o s  la v isi­
ta  inolvidable á la m aravillosa Catedral 
de Sigüenza qu e h icim os en su  sabia  \ 
am able com pañía . N osotros querem os 
iiíuch o  á E lias T orm o. E n  nuestras horas 
de espectadores del Parlam ento solem os 
verle eon  frecu en cia , casi d iana . E l  s e ­
ñor T o rm o  es  senador del reino y  esta 
cercan o ú la poltron a  m in isten al. E s  uno 
de los p o co s  in telectuales qu e tieuen 
asiento en  las Cám aras españolas.

N osotros, qu e ten em os la  h eroica  c o s ­
tu m b re -p e r d ó n e n o s  la  inm odestia  el lec- 
tor— d e  repasar cotid ianam ente esta pu ­
b licación  tan  h erm ética  y ton  in fru ctífe ­
ra— b a jo  e l aspecto  cultural, educativc^ 
que se  llam a la «G a ce ta » , hem os leído 
L o e  p o co s  días que el Sr. l o m .o  acaba 
de ser n om brado decan o d e  la  Facultad 
de F ilosofía  y  L etras. C laro es, p or  tan ­
to  que le h em os felicitado.

'— M i enhca-abuena, qu erido señor, us­
ted  será  un  b u en  decan o  de la  Fariultad 
de F iloso fía  y Letras.

H asta  aquí las obligaciones del amago.
F -lic ita r  á o t ’o ciiaud.. es nom brado de ­
can o de la  F acu ltad  de F ilosofía  v L etras 
del m ism o  m od o  qu e se ie felicitaría si 
tuviera la  suerte de encontrar una novia 
■rica ó  de ob ten er el prem io gordo de la 
1, tcr ia  D esde aquí, las obligaciones del 
periodiata. ¿ Q ué proyectos tiene Elias 
■Tormo en  su n u evo  cargo .  ̂ J
can o ccrriente  que sólo  gusto de serlo 
para darse lustre y ponerse «d e ce n o »  en 
as tarjetas y al p ie de  la  h n n a  en  siis 

publicam ones, ó , p er  el cn itra n o , tora 
un decan o renovador d cl estanoam ientc 
u n iv ^ it a r io  qu e ten ga  el 
de trabajar co n  tod a  su  e n e ^ a  p or  el 
progreso, por la  reintegr-ación de la inde- 
L n d e n c ia  del «A lm a  m ater» d e  la  c u l­
tura n a c io n a l?  P or eso  le h em os pregun­
ta d o  á T o rm o  qu é va á hacer desde su 
decanato, y T orm o, cariñoso, creyendo 
hablar con  e l am igo, n o  eon el periodista, 
nos lia  d ich o  cosas tan  jugosas, tan  c u ­
riosas, tan  im portantes que, , :c ó m o  v a ­
m os á resistim os al deber y  al gusto  de 
decírselas al lectoT qu « m iem bro
del E sta d o  qu e es tiene derech o  á ente­
rarse, á con ocer  to d o  lo  que proyecten  log 
fu ncion arios n ú b licoe?

H e aquí, p u es, có m o  el cron ista  y  el

decan o han  departido, juntos, cordial, 
m en te , en  la  intim idad y  e l s ilen cio  de la 
cacharrería del A teneo una m añana d o ­
m inguera á  la s  hcaras en  que loe socios de 
la casa  de la ca lle  de l P rado dorm irían á 
pierna suelta  sin  despotricar e n  aqueUos 
salones ta n ... sucios y  ta n ... m a l ventila- 
do9...

E n  la  U niversidad, nos ha d ich o  el to- 
ñor T orm o, se h a  perd ido tod o  el espíritu 
corporativo. 3 e  lim ita  e l cated rático  a dar 
su lección , á exp licar  su  cátedra, y .--  pare 
usited de  contar. D e  la  ca lle  al aula y  de! 
aula á la  calle , sin  detenerse en  los  claiis- 
tros n i en  los  decan atos n i en  las salas de 
profesores á cam biar im presiones con  sus 

' com pañeros. A sí sucede que los  cated rá ­
ticos ni s e  con ocen  entre si. E l m ism o 
T o -m o  h a  estado  dos añ os sin  con ocer ni 
de v ista  á su com profesor de F acu ltad el 
Sr. O rtega Gwssiet. E sto  es increíble, 
pero  exacto , aum pie asom bre, aunque 
avergüence. E stán  aislados los  catedráti­
co »  que reducen  su acción  universitaria 
á ocupar durante una hora e l local de la 
cátedra e n  com p añ ía  de sus alum nos. ) 
el Sr T orm o  m e con tó  ca.soa de in justi­
cias en orm es com ctida.s por iprofesoree. 
sin que nadie se  enterara m pudiera im ­
pedirlo E ste  aislam iento en que v ive  c a ­
da profesor qu ita  entusiasm o á u n ^  que 
querrían traba ja -, d e ja  en libertad é  otros 
, ue u tilieen  la  cá ted ra  para m ercado de 
su » concup iscencias, en  fin, va pcKO a 
p oco  da n d o  en  tierra con  e l prestigio de 
la U niversidad con vertida  únicam ente en 
fábrica  d e  títu los académ icos y  profesio- 
nales y  en casillado de su e ld w  p ara  pa- 
i i i ^ a d o s  de personas ó  e n t id ^ e s  u m u - . 
ventes- A n tes se daba á un  antiguo ord e ­
nanza, á un portero  a íeetu oso  ó  á un 
criado leal una credencial de p olicía  ó  de 
guardia de  O rden  pú blico . E l ?;,• 
var-^n árgico . m oralizador— im pidió que 
se siguiera com etien d o  tanto escándalo. 
\h ora , en  lugar de credencial d e  policía 
ú de guardia de Orden p ú b lico ... puede 
darse u n a  cátedra de la  U niveividad.

E lias T orm o, en Su cargo  de decan o va 
á actuar de D o n  Q uijote en  la Facultad 
de F ilosofía  v  L etia s . D eseam os que no 
le detengan  en  su  paso, ungañadores > con 
fach a  de gigantes, los  m ald itos luol'n^s 
de v iento  (jue se opon en  en E spaña á toda 
em presa de  entusiasm o v de ideal.

P royecta , ante todo, el Sr. Torino fu n ­
dar uña revista  univerHitana de alta in ­
vestigación . L a  in iciativa es dem asiado 
interesante para  ' « ‘ eritar d e s c u t o  ó  de- 
m ostrar su  im portancia^ E n  esa 
c ión  los  profesores darán cuen ta  de  sus 
estudios, de sus descubrim ientos, d e  sus 
trabajos científicos. P on iiie  es vergüenza 
>or e jem plo , qu e la labor renovadora de 

l l e n é L e z  P idal ó  de Cajal la  conocieran 
antes en  el extran jero que 
F a lta  inm ediato , pues, h acen  estas rev is­
tas de cada F acu lta d  en  las cu a les escn - 
ban sus m aestros asi co m o  reuniones 6

conferencias en  qu e éstos m anifiesten 
verbalm ente sus trabajos científicos, sus 
descubrim ientos, sus estudios ú ltim os. 
H e aqui o tro  p royecto  laudabilísim o de 
T orm o. Que ciertos días los catedráticos 
den  carácter m ás p ú b lico , m ás sintético, 
m enos escolar, á sus lecciones, y  qu e á 
éstas asistan los  dem ás profesores y  pu e­
dan  asistir, previo  an uncio , los  in telectu a­
les qu e n o  lo  sean, ni pertenezcan, á la 
clase estudiantil.

P ara  los estudiantes— oídlo, am ig t» d e  
la F ederación  N acional E scolar— piensa 
organizar T orm o en  la Fsicultad d e  F ilo ­
so fía  y  L etras á m od o de A cadem ias de 
discusiones un  d ia  ó  la  sem ana á horas 
en  que n o  haya cátedras y  n om brar p o ­
nente para cada  aspirante á doctorarse 
desde el m ism o m om en to  que el fu turo 
doctor  e lija  e l tem a  de su  M em oria  con 
el fin  que e l pon ente, qu e sería, natural­
m ente, un  cated rático  especia lista  y  auto­
ridad en  la  m ateria, pu eda aconsejar, 
ayudar al a lu m n o e n  la  redacción  d e  su 
tesis para  que ésta  siem pre resulte d ig­
na del grado acad ém ico á que se aspira.

T odos estos proyectos d e  E lias T orm o 
son , sencillam ente, m erecedores de p lá ­
cem es cordiales y  unánim es, y ,  sobre 
todo, de im itación  p or  parte de los  d e ­
m ás decanos de la  U niversidad y  d e  las 
dem ás U niversidades d e  E spaña.

S i se llevan á la práctica— y  e n  E lias 
T orm o  confiam os, porque con ocem os su 
energia y  su  fe— acaso sean los síntom as 
de u n  p róxim o y  gran renacim ien to de la 
U niversidad española.

N osotros, que ijuerem os qu e la  ju v e n ­
tud se form e en  la U niversidad, apunta­
m os co n  verdadera alegría estas in iciati- 
vos de E llas T orm o, y  esperam os en  eUafi.

E n  ellas i ' en é l . . .
A lberto  d e  Segovia.

L a s  r o s a s  d e l o toñ o .
I

Románticas flores de melancolía ; 
de un reino doliente princesitas pálidas, 
recibid el beso que mi alma os envía 
; mi alma también huérfana de caricias cá-

[lid a s !...

¡ Que triste es el fasto de nuestra belleza I 
¡ Que dolor  impregna nuestro tibio aliento ! 
Sois notas de un hondo poema de tristeza, 
i Ese poema augusto que desflora el v ien to !

Románticas flores de melancolía, 
también m i existencia Hora la ironía 
que entre nuestro encanto derramó la suerte.

L oco tejedor de sueños ideales, 
de mi alma quimérica sobre los rosales 
un eterno otoño sus nostalgias vierte.

II
D e estancias sombrías tras las vidrieras, 

forjan  esperanzas las vírgenes tísica*, 
mientras la  muerte abre surco en sus ojeras 
y acecha e l tesoro de sus almas líricas.

¡Pasará e! in viern o!— retorciendo el li
[no

piensa la más débil. Se oye una tos seca... 
¡ Sueña 1 ¡ sueña y  nunca pienses el destino 
del lino macabro que gira en tu rueca !

D e estancias sombrías tras las vidrieras, 
deshoja el otoño sus rosas postreras.
Un bronce deslíe su voz angustiada.

Y el viento que arrastra la pompa mar-
[chita

lleva com o un dejo de angustia infinita 
— mensaje de muerte— la voz de la azada.

José M . Platero.

PolíMca de Inglaterra.

E n  la  C ám ara d e  loe C om im es u n  d i­
putado h a  pregu n tado á M r. A squ ith  si 
Inglaterra se halla  com prom etida  oon 
F ran cia  á en viar fu erzas de E jé rc ito  p a ­
ra  operar en. E u rop a  en  ca so  d e  ocurrir 
ciertas eventualidades.

M r. .Asquitti d ijo  qu e Ir^ a ten ra  n o  
tiene com prom iso n inguno y  que si esta ­
llara alguna guerra entre potencias euro- 
pea« eí P arlam en to  iu ^ é s  determ inaría 
lo  qu é ten ía  qu e hacer.

Ayuntamiento de Madrid



D E L  C O R A Z Ó N  A  L A  P L U M A

Respetad, por lo menos, su memoria.
Sobre la sepultura del popalarisimo editor Gregorio Pueyo, un notario de Valdepeñas puso 

flores  de irania. Voy a  dedicarme d ia piadosa tarea de substituir aquellas florea p o r  unas 
guirnaldas de bondad. Para ello, preciso dibujar dos siluetas: la del notario de Valdepeñas v 
la de Gregorio P ueyo. Vedlas aquí: ^

m
D. Rafael Lópsz de llaro  se dedicaba en Valdepeñas ú redad  ir papeles notariales P ero  

se aburría el hombre. Y, en ¡os ratos de ocio, d ejó  que triscara su exuberante imaeinacidñ 
por  las r e jo n e s  fantásticas y  novelescas. Claro. La imaginación se despeñaba por vericuetos 
p e lp -o so s . D . Rafael López conocía el vivir de manera imprecisa. Todo sü caudal de vlaiero 
carioso reducíase a las excursiones entre Valdepeñas y  Madrid. Lector asiduo de Luis del Val 
se vló influenciado prontamente Y una mañana sin sol, D. Rafael López, en el resoaldo d'p 
minutas notariales, se puso á escribir. ¿El qué? Como se  debe prestar crédito á cuanto nos ma 
ntfieste un notarlo, digo, sm vacilaciones, que D  Rafael López escribió una novela Y  con el ma­
nuscrito. donde brillaban las maravillas de letras góticas é ingiesos, D. Rafael López él mismo 
nos lo alce , se presentó á B lasco ¡báñez con objeto de que lo publicara en «L o  Novela //ü c - 
trada>x ¡Qué actitud más absurda ¡a del ahora flamante colonizador de las Pam pas' D  Ra­
fa e l  López, haciendo pucheros tristones nos lo cuenta. Blasco ¡báñez ni se dianó leer 'su 'obra 
Y sig u e diciéndonos lamentador el Sr. López que, á pesar de ofrecer  gratuitamente su original 
á los editores Maucci, Sopeña, Garnier, Fé, Beltrán, á todos, ninguno aceptó la oferta Hizo

editores que aceptaran su obra costeándose los gastos. 
H i aun asi ¡Pobrecito D. Rafael! Y " pensaba lanz.ir al fuego el producto de su ardiente fan­
tasía cuando surgió un alma bondadosa que aceptó el regalo novelesco del Sr. López. Esa alma 
valiente fu é  la de Gregorio Pueyo. Y  á esa prim era novela de D. Rafael siguieron otras aue 
con gesto espléndido, seguía regalando el notario al editor. ¡Infeliz editorl Sospecho a u rm i  
buen amigo Gregorio enfermó apesadumbrado p or  aquellas pilastras inconmovibles form adas  
p o r  tas obras de i). Rafael. D e los libros ael Sr. López, solamente podía colocar P uevo diez ejemplares en Valdepeñas. ^ fu e y o  aiez

n  apareció un libro titulado oSirena<> Era sa autor
D . Rafael López. M edio un ejem plar Pueyo. L o  leí. No se pudo contener mi asombro «S ire­
na» y  mi novela «El Sacrificio de M árgara» parecían dos gotas dei mismo manantial Solo ha­
bía una diferencia: la de haber editado Pueyo mi novela dos años antes de haber salido oíhTe 
na». Hice publico lo que acababa de descubrir.

E l notario de Valdepeñas no se dió p or  enterado.
Ahí, p or  las librerías, andan «Sirena» y  «E l Sacrificio de Márgara»
Los que sean curiosos pueden con la lectura enlaiciar. En el prota¿onlsta de <Slrena. se 

adivina el aatorelralo de autor. Este, desdeñado p or  los editores, ha tenido el L m orlsm ó de 
ía Z ^ s lb r a s ^  cfitr/éo/as sobre la tumba de quien estuvo á pique de arruinarse p o r  edi

Juzgad a l Sr. López.

Es muy humilde mi bagaje de novelista. Y  no ¡o digo p or  modestia sino por plena convic­
ción. La modestia es e l  antifaz de los hipócritas ó  de los que no se dan exacta cuenta de su 
propio  valer. Yo sé  que naci para dedicar al periodismo mi existencia. Y en  ese batallar cons­
tante seguiré hasta que se agoten mis energías. Caminaba yo, pues, p or  ios senderos oerindís

tZ 'é ""F Z p u ¡y o °q j^ ^ ^ ^ ^  le

lando en unas cuartillas las evocaciones de mis amarguras. No pensé jam ás en darlas publi­
cidad Tuvo Gregorio Pueyo conocimiento de aquellas cuartillas. M e las pidió brindúZom e 
p o r  e las unos cientos de pesetas. Fuidébil. Se las entregué. A si nació m i p F l L r ü b n ^  
demas? Unos los editaron Pueyo, Granada. Michcud, y  o% os yo. en visia de qZe o i  T e á Í Z  
bondadosos otorgábanme sa favor y  los libreros, adquiriendo en firm e giis ediciones dábanme 
lo  que no podía concederme ningún editor p or  rumboso que fuera

No le deberán seguramente á Pueyo gratitud los lectores de mis libros Yo sí Yo recorda- 
r é a l  hombre aquel Heno de sentimentalismo protector que toreió bruscamente mi riúa literZda 
Y  también deben tener para él recordaciones amorosas todos aquellos que sablearon á Puevo 
despiadadamente. Dicen que Gregorio era brusco. Y  ¡cóm o no serlo después d i J z Z n i Z  á L  
cuadrilla menesterosa que diariamente le saqueaba pidiéndole para un cocido? En lasa Z  P u t  
yo-agu an tan d o también los envites que con el sable lanzaban contra los botsilhs de mi ch L  
le co ~ . hube de conocer á la ralea de los gozques literarios. Algunos s e  presen iabL  delante 
de mi enjoyados g iysos. burgueses; eran los que venían de Am lrlca con las m Z m a s Z e S -  
nes que el notario de Valdepeñas; las de regalar á  Pueyo sus manuscritos y  c Z S e  además 
las ediciones. Y  contrastando con estas flamantes individuos llegaban los que su p o n iZ  aue las 
pesetas de Pueyo estaban destinadas á  llenar los baches de literatos famélicos

¡P obre Pueyo! Parece que lo veo allí, en aquel cuartucho lóbrego, siempre irabaiador siem ­
p re  afanoso, sm desmayar entre aquellas pilastras de libros, donde se d es tZ a h a l in loúm Z i-

redimiéramos de la  esclavitu d -, los voMme-

¡■ector: Si alguna vez en las cubiertas ó  anteportas de libros que lleguen ó tas manos des­
cubres el nombre de Gregorio Pueyo, ten un recuerdo grato para su memoria. Que halle la 
paz en la otra vida quien tanto laboró en esta. Y que la ironía no manche nunca los labios de 
aquellos que debiendo á G regorio Pueyo eterna gratitud, se atreven á enlodar su sepultura.

B EN IG NO  V A R E L A

siciones. C on  una voz suave, blanda, 
apacible, sin esa  rid icu la  afectación , sin 
esa  inaguantable pedantería qu e suelen 
pon er en  su  a cen to  tantos de nuestros 
p oetas jóven es. L e ía  E n riqu e de L egui- 
na en  voz baja, co m o  si leyera al o íd o  de 
una n ov ia  en  el silencio  de un  crepúsculo 
y  la  soledad de un jard ín , de esos jard i­
nes de leyenda y  d e  m elan colía  que tan 
m agístralm ente p in ta  y  describe Santia­
g o  liu s iñ o l. C om o el salón estaba  atesta­
d o  n o  había ni un asiento vacío , así es 
qu e e l cronista, que venía  cansado, no 
pu do  sentam e. Y  los versos da Enrique 
d e  T.eguina so n  u nos versos que serían 
dob lem en te deliciosos o íd os  con  los ojos 
entornados, sentado e n  una bu taca  de 
m uelles y  p lum a de oca  tapizada d e  o lo . 
rosa piel de R usia, reclinada la  cabeza 
en  la suavidad— un p o c o  voluptuosa- -  
de l respaldo y  los  p ies recib ien do e l  calor 
recon iortau te de ¡a  leñ a  serrana qu e ch is­
porroteara quejicosa en  delicadas llam as 
azules, en  ])untiagudas y  potentes lla ­
m as rojas, en  el interior— agradablem en­
te  infernal— de la ch im enea de m árm o­
les labrados co n  un exqu isito  gusto  p la ­
teresco...

-Algo anacrónico en e sto  de la m oder­
n ísim a  bu ta ca  de p lu m a de o ca  y  piel 
do Rusia— de esas que cuestan  qiiinien- 

-ju n to  á la  chin ienea del R e-
n acim iouto, p e ro ... la  verdad ,,, de lo  an­
tigu o no n os  agrada lo d o , preferim os las 
com odidades del siglo xx , porque hem os 
o íd o  las conferencias de D. V icen te  L a m - 
pérez en el A ten eo , y ,  fran cam en te, á 
pesar de tod o  su  arte arqu itectón ico  no 
estam os por v iv ir  en  aquellas casas sin 
baño j  sin  retrete, re fle jo  do la  escasa  hi­
giene de la  ép oca  que e n  esto  n o  había 
p rogresado m ucho.

C om o  hom bre m od esto , el cronista 
prefiere «p ara  v ivir» un h ote lito  e n  R o­
z a d o  que cueste  c in co  duros al m es á 
tod a  la  m agn ífica  grandiosidad artística 
de el m ism o A lcázar de Toledo— com o  
ora en  su tiem jjo, n o  co m o  es ahora-

1\ los suscriptores
y corresponsales  que lo soliciten, 

se les remitirá la novela de
BENIGNO VARELA

titulada

POR ALGO ES REV
que acaba de salir, con  un treinta por ciento de descuento Las peti­
c iones deben venir acompañadas dei importe remesado por el Giro 

Postal ó  Mutuo.

JUVENTUD INQUIETA

Enrique de Leguina.
C on océ is  el sa lón  de  actos  de la 

U nión  Ibero-A m ericana  ? P u es  estaba 
oom p letam en te  llen o  de  gente. ¡ Y  qué 
gente, lectores I D am a s elegantísim as y

preciosas m u chach as. Se respiraba un 
gra to  aire aristocrático. R ea lm en te era 
aijuól un am biente de velada  de versos.

Sólo desentonaba la  austera gravedad 
d e  figura d e  E l  G reco , qu e singulariza y  
h ace  interesante á nuestro adm irado 
am igo  e l h idalgo in telectual D . Ju an  V i­
cen te  A lonso, panegirista del andar á píe. 
C uando entram os en  el salón , E nrique 
d e  I^eguina estaba leyen d o  áus co m p o ­

-A estas reflexiones reti-ospectivas ncs 
llevaba E nrique de L egu in a  m ientras 
nos .regalaba con  la  herm osura de sus es­
trofas. A  m i la d o  estaba  A n drés O ve je ­
ro, profesor d e  E n riqu e de L egu in a  en 

'  la F acu ltad  de F ilosofía  que éste cursa, 
y  m e d e c ía :

- - P e r o . . .  Y o  n o  sabia que L egu in a  sa­
bía hacer esto . Y  O vejero, oyéndole, veía 
visiones, exbrañadísim o. M i estrañeza  
e -a , tam bién  grande. Y o  con oc ía  á E n ­
rique de L e ^ iu a  c o m o  conferenciante 
— ¿ o e  acordáis, am igos, d e  su  bella  d i­
sertación  sobre la «H istoria  de la Z ar­
z u e la » ? ,  con  ilustraciones de g ra m ó fo n o ?  
— co m o  Bociólc^o educador del obrero—  
p < ^  tie m p o  hace ha pronunciado briosos 
d iscursos de vu lgarización  ante lo s  so ­
cios del C írculo de Obreros d e  San Is i­
dro— com o articulista y .. .  c o m o  aficiona­
d o  á la  p oesía ... A ficion ad o le  creía  yo 
pero  h a  sa lido  ahora u n  m aestro. Sus 
versos son  los versos de un jov en  m aes­
tro , de un artista in telectual, cu lto . D es­
de estas m ism as colum nas nos dolíam os 
de la incu ltura de nuestros literatos.

E nrique de; Legifina desm iente nues- 
tra-s m anifestaciones, e s  una excepción . 
E l i  sus com posiciones, E nrique de L e ­
guina m anifiesta su  vasta  instrucción  
h istoria y  arqueología.

L e e d  sus com posicion es que p ron to  v e ­
rán la lu z pú b lica  en  su prim er libro 
b a jo  el títu lo  de «N o ch e s  de lu n a », y  os  ■ 
convenceréis de la verdad d e  estas pa ­
labras.

N osotros no som os críticos n i d e  críti­
ca  son  ni pretenden  ser estas crónicas, 
así e s  que n o  vam os á h.acer una crítica 
de la  labor poética  de E n riqu e de L e g u i­
na, de qu ien  ún icam ente hablam os para 
expon er su  elog io, que es e l  elog io  de un 
m ozo  cu lto  y  artista, realidad en la a c ­
tu a l juventw d española y  esp eran za  en 
e l  porven ir de la  Patria.

P o r  fa lta  de esp acio  no reproducim os 
tod as lae com posicion es qu e quisiéram os 
del futuro libro. P u b licam os e s t a :

A. de S.

LA ORACION D E LA TAR D E

Sentado el buen abad en la silla prioral 
del coro  de aquel v ie jo  y  olvidad > ronven-

[to,
rezaba lentamente con monótono acento 
las páginas miniadas de un vetusto misal.

Filtrábase la luz del moribundo día 
á través de los góticos esbeltos ventanales 
realzando con nojizos destellos vesperales 
las lineas de la sobria tallada sillería.

A l fondo un empolvado primitivo retablo 
con la  gloriosa aureola dcl apóstol San Pa-

[blo
brillaba iluminaxlo por un rayo de siOl.

Y  rezaba las preces un canónigo anciano 
girando suavemente con temblorosa mano 
la mole dei inmenso pesado facistol.

E n r i q u e  h e  L e g u i n m

La ju ra  de la b ande ra .

Con tu p e i T j i i s o ,  lector, 
rom pien do d e  m is tareas 
por una vez nada m ás 
su  u n ifo-m idad  perfecta, 
d e jo  h oy  en paz ú las burlas 
y c e d o  el paso á las veras. 
Trátase de festejar 
la jura de ¡a  bandera, 
y  el h ech o  bien  se m erece 

no éstas m is arm as poéticas 
de florete de salón 
qu e con  epigram as juega,
86 trueque en  hum ilde espada 
para su  jiatria dispuesta, 
se trueque en  h im n o entusiasta 
á la española bandera.

¡E a iiañ a ! ¡P a tr ia ! R egazo 
don de nuestro am or alienta, 
donde nuestros sueñog viven, 
don de nuestras alm as penan I 
¡E sp a ñ a ! ¡P a tr ia ! ¡B en d ito , 
noble pedazo de tierra 
cu id ad o  p or  nue^dras m anos, 
; quién ensancharte p u d iera ! 
Solar de nuestros m ayores, 
d e  h eroica  y  rancia leyenda, 
¡q u ié n  am plitud infinita 
á tu s horizontes d iera! 
E nseña de nuestra España, 
am adísim a bandera, 
r ica  en  sangre^ pobre en oro, 
siem pre de lauros cubierta 
¡ quién ba jo  t i cobijara 
to d o  el poder de la  t ie rra !

H om bres d e  la M onarquía, 
soldados de  las ideas, 
al celebrarse de n uevo 
la jura d e  la bandera, 
jurad por vuestra lealtad, 
jurad por vuestra entereza, 
jurad p o r  vuestra honradez, 
jurad p or  vuestra concien cia , 
jurad por el R ey , jurad 
p or  vuestro am or á la tierra, 
jurad p or  vuestros m ayores, 
y  por vuestra descendencia. 
H om bres de la  M onarquía,
¡ jurad ser fieles á e l la !

E plcteto.

No llegan tan alfo...

. ..  las palabras ridiculas de « E l  So­
cia lista». N i con  m u ch o . ¿ Que «M aura  
n o  volverá á gobernar» ? ; P orque ustedes 
lo  d ig a n .. . ! F rancam ente, d a  risa eso da 
« E l  bocia lista». Sigan ustedes perdonán­
d on os la  vida á los que por ser enem igos 
del sectarism o v iv idor y  antipatriota so­
m o s  enem igos de « E l  Socia lista», del so ­
cia lism o « h 1 u s o »  y  de los socia listas de 
h oy.

A  carca jadas recib im os a l n u evo  dia­
rio. Q ue n o  se m erece otra cosa. N i si­
qu iera desprecio.

Ayuntamiento de Madrid
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de  acuterdo— c o m o  e l  m ism o presidente 
del C on se jo  lo  lia dicho— con  los  deseos 
de  Su Santidad.

Paseante en corte .

RATIFIC.ACION D E L T R A T A D O

IM P R E S IO N E S  DE LA SEM AN A
La gente sigue hablando de l crim eii 

de la cam arera de la  P u erta  del Sol. Se 
d iv ide en  d os partos la op in ión  que ju z ­
ga  en  las conversaciones este suceso. 
U n os se m uestran  partidarios de  la cri- 
tninal y defensores d e  ella, y  o tros, por 
el contrario, se  m anifiestan com p adeci­
dos d e  la  v íctim a  en  un  grado tan grande 
qu e serían capaces de m andar ahcacar, 
ai pudiesen, á la cam arera.

tuertam ente que tiido ciiirien , que 
tod o  h om icid io , sólo  p or  serlo m  repro­
bable > acreedor al castigo  qu e determ i­
na e l  C ódigo Pena!. P ara  eso son  las pe ­
nas, y  ha-sta, según el co n ce p to  in div i­
dualista del E stado, p ara  eso  es  el E s ­
trado, para reparar el derech o  que p ertir - 
ha, qu e se quebranta, que se atropella 
COIS el delito. N osotros, p or  defensores 
que fiiéraniíiB de la ca m a 'era — y  si lo 
som os á na<lie puede extrañar y a  (pie to ­
do  delincuen te, por desalm ado y  t e m ­
blé que sea. .tiene, legalm ente, su  de- 
fen so - por defensores que fuéram os, 
re]>etiinos, do Iti cam arera, no vam os á 
dejar de censurar su crim en. E s o  d e  que 
m aten  á un liom hre, fran cam en te, n o  es, 
m u y laudable que digam os. E s  preciso 
que se castigue ó la hom icida . N o lo  d is­
cutim os, ni en  Iniena m oral podríam os 
d is cu tr lo .

P e ro ... la  verdad, y a  va  cansando eso 
de qu e el dinero tod o  lo  pueda, de que 
por o l so lo  h ech o  de ser r ico  un  señor 
tenga derecho de com eter  con  las inuje- 
TCR tod o  género de  canalladas. N o  m e re­
fiero en  estos m om en tos  al ca so  con creto  
del crim en  de la cam arera en  la  Puerta 
del Sol, porqu e está b a jo  la acción  judi­
cia l V allá el respetable y  d igno Tribu­
nal. H ablo  en téi-minos generales.

L a  m u chedu m bre desocupada y  rica de 
señoritos viciosos está  contribuyen do á la 
degeneración  del cJiróctor \ de la raza. 
E stos  n o  son  tóp icos, son realidades. 
P ensad  en  el problem a de la sífilis, que 
es  el problem a m ás pavoroso de España 
desde el pu n tó  de v ista  étn ico . Pensad 
en  la  prostitu ción , en  la  estadística  ho- 
,rrible d e  los abortó^ c jim ina les, en  la 
m ortalidad extraordinaria de niños en las 
In clusas. T od o  esto es  p rodu cto , ea fruto 
del v ic io  que invade á la  ju ven tu d  adi­
nerada á la vez que del ham bre que p a ­
decen  la s fam ilias obreras que tienen hi­
ja s  y  cuyas hijas son seducidas por el 
señorito  r ico  y  de la  sed ucción  al p a ­
tíb u lo  ó  al h osp ital ó  á los  d os sitios, 
prim ero á u no y después al otro, n o  hay 
m ás que un p a so  y  m u y  breve y  m u y  fá ­
cil. P e ro ... n o  hagam os dem asiada socio- 
I c ^ a  barata.

H a b lem os de  o tra  cosa.
« L a  liga d e  las clases m ed ias» conti­

núa organizándose. L a  actividad  de nues­
tro  am igo « T a f»  es d igna d e  entusiastas 
alabanzas. E n  «T a f»  tendrán los burgue­
ses  de piso segundo, los  oom erciantes, 
los  intelectuale.», los em pleados, toda 
esa  serie de profesiones que integra la 
llam ada clase inedia en  nuestro país, un 
defen sor brioso é incansable, á m od o de 
un  D o n  Q uijote valeroso y  altruista. Ya 
verem os si ese m ov im ien to  (jue p a 'eee  
qu e quiere realizar la  c lase  m ed ia  espa­
ñ ola , m e jor  d ich o , la  clase m edia m adri­
leñ a  progresa y llega á triunfar sobre su 
propia  inercia ó  se apaga y  queda todo 
en  agua de barrajas. N uestro pesim ism o 
en  estas cuestion es de acción  in com pa­
tib le  con  e l carácter de los españoles nos 
h ace  crer que, p or  desgracia, sucederá lo 
segundo, aunque con  todas nuestras fu er­
zas, en  la  m od esta  m ed id a  de ellas, tra­
tem os y  qu eram c» contribu ir á qu e o c u ­
rra lo  prim ero.

l .a  cuestión  del ca tec ism o trae revu el­
ta  á  una parte de la  op in ión . P o r  un  la ­
d o  los profesores de la  In stitu ción  libre 
d e  E n señanza , por otro  los  de la A cade­
m ia  U niversitaria C atólica . Y a  verem os 
T en em os absoluta  con fianza  en) qu e el 
con d e d e  R om an on es resolverá d iscreta­
m en te  esta  peliaguda cu estión  siem pre

l U  N A l l  R B R
E n  el M inisterio d e  E stado  se celebró 

el m iércoles el a cto  de ratificación  del 
tratado franco-español. Concurrieron, 
adem ás del Sr. N avarro R everter y  el 
E m ba jador de F rancia  M r. G eoffray , el 
con se jero  d e  la  E m ba jad a  francesa m on- 
sieur V iengné, el subsecretario de E sta­
d o  V e l je fe  de l P rotocolo .

Yír, G eo ffra y  v el Sr. N avarro R ev er­
ter  firm aron la.s ratificaciones en  nom bre 
del presidente de !a  R epú b lica  francesa 
y  del R ey  d e  E spaña.

D espués del .actó, cd Sr. N avarro R e ­
verter DOS d ijo  á  l o s  periodistas m uchas 
cosas interesantísim as del tratado.

E l G obiern o español, nos ínan ifestó , 
realiza u na intensa labor en  su  zona, 
pues ya  se  h an  cxaistruído ó  están  en  
con stru cción  varios ferrocarriles m ilita ­
res ; las carreteras adelantan de un m odo 
notable, y  en  ellas en cu en tran  trabajo 
m illares ele in d ígenas; se reparan y  con s­
truyen cam inos, y  p or  tod os los m edios 
se procura, adem ás de  facilitar e l d escu ­
brim iento y  fácil ex p lota ción  de la» ri­
quezas naturales de las regiones o cu p a ­
das, que el indígena va y a  insensiblem en­
te  adaptándose á los beneficios de la  c i­
vilización .

E sta  es  la  p o lítica  que el G obierno es ­
pañol desea  desarrollar, cada  v ez  con  
m ás a m p litu d ; p o lítica  á la  cua l se la  faa 
llam ado, co n  entera razón , de penetra­
ción  pacífica .

N uestra labor, adem ás, rio puede des­
pertar el m en or re ce lo  en  E uropa, pues 
ven  las dem ás n aciones qu e n osotros no 
querem os tom ar á M arruecos co m o  base 
para el au m en to de  nuestro E jército , s i­
no qu e nuestra actitud e s  m ás pacifica  
(|ue guerrera.

I.!\ noch e toca  á su  fin. L as  ]>rinierus 
tonalidades de un am anecer claro y  lim ­
p io  dibújiiuae en  el horizonte. A m anecer 
otoñ a l que en sus brisan frescas trae se- 
d im entoe de justicda y  de  realeza.

D ura había sido  la jom ad a  y  em ocio ­
n an tes la s liom s tod a s  de  la n och e , o b s ­
cura y  lúgubre, cubierta oon  su  m anto 
m ás lóbrego, clareada sólo  de vez en  vez 
por  los fogonazos y  las ráfagas d e  fuego 
de cañón y  fusilería al rasgar las tin ie­
blas.

E n  lo  a ltó  de la ciudad, donde la lu ­
ch a  encarnizada y  sangrienta había re­
vestido caracteres trágico.^, la  sangre h er­
vía á borbotones p or  doqu ier y  b lanquea­
ban las barricadas c o n  los  prim eros d es­
tellos de luz, conten ien do aún buen m i- 
m ero  de defensores.

E n  sus sem blantes adivinábanse las 
durezas d e  fuertes sensaciones pasadas, 
y  los  cuerpos inquietos y nerviosos d e ­
nunciaban el estado de febril exaltación  
p or  las fa tigas y  el rudo com batir.

L o s  v iva s á  la república y  ul R ey  se 
percibían  todavía  claros, seguidos de las 
detonaciones d e  las descargas.

I x »  p ech os , cansinos p or  la s  trem en ­
das alternativas del ba ta lla r ; resquebnt- 
ados por la  dura labor entublaiia entre 
as im presiones de la  victoria y  la derro­

ta , conservaban  todavía  la energía n e ce ­
saria para fabricar gritos estentóreos.

L as  circunstancia» eran precisas y  ha­
bía que acoplar á la s n otic ias recibidas 
d e  triu nfos obten idos en  otras partes e¡

laurel d e  un  triunfo  resonante p or  la  cau ­
sa  de  la república.

L a  propagan da había sido  intensa, e f i ­
caz, preparatoria de aquellas convulsio­
nes ep ilépticas en  que se estrem ecía  la 
ciudad d e  X .

A  una revolu ción  de liech os precede 
una revolu ción  de ideas, y  á ésta las se ­
milla.-; que las siem bran, las que, por to ­
lerancia  d e  los delegados d el G obierno, 
habían sido  desarrolladas en  cam p os a b o ­
nados por la con tin u a  propagam la.

— ¡¡A p u n ta d  b ie n ! !  ¡ ¡V iv a  la repú- 
bliitu 11 ; F u e g o !

E l chasqu ido re.piqucteante d e  cientos 
de disparos seguía á aquella voz hom bru ­
na, en trecortada  p or  la  em oción .

L o s  k u les  al R ey , fieles al ju ram ento 
prest-ado, com batían  con  saña y  fiereza ; 
péro  la resistencia  d e  los  fa cciosos es te ­
naz y  la  refriega jienosa.

L a  lluvia d e  balas es intensísim o, los 
m om en tos decisivos.

- A  la bayoneta !— gritan loa oficiales.
Y  el g ritó  d o  ¡ v iva  el R ey  I estalla co ­

m o  alarido de m uerte, m archándose lo ­
cam en te . á la carrera, en  d irección  á las 
barricadas, a ltivas y  desafiante».

La m atanza es horrible, el cuadro de 
intensa negrura, de  fon d o  triste . E l  en e ­
m igo . parapetado, h ace  titán ica  resisten­
c ia , y percíbese  claram ente el m ov im ien ­
to  d e  flu jo  y re flu jo  d e  la oleada h u ­
m ana,

A l abordaje se tom a un sector, y  va  
rehaciéndoee la  fu erza  len tam en te, o rga ­
n izándose para su  defen sa , m ientras se 
iban recon cen tran do los escalones de re­
taguardia y  se ordenaban  las unidades, 
un tanto desperdigadas.

E l  can san cio  es m u ch o , y  ton to  en  u no 
co m o  en  o tro  bando se im pone una tre­
gua , una solución  de continuid'ad que 
jierm ita  algún descanso, para pelear de 
n u evo  c o n  igual em puje.

D e  pie en e l parapeto de  una de las 
fortificacion es, destocábase e ig u id a  y 
arrogante la  silueta  d e  d on  ,Iuan B u en o , 
qu e , t-ranaido de frío , capitaneaba orgu- 
1 o s o  y  sa tisfech o de sí m ism o el sector 
donde m ás entusiasm o se  dem ostraba ,y 
m ás tesón  en  la pelea se ponía.

— ¡D o n  .7uan, don  -Juan 1— grita una 
voz varonil.

— ¿Q u é pasa.? ¿Q u é  su cede?
— M e parece que está allí su  señora 

m a d r e ; allí, ju n tó  á  aqu el m on tón  de 
p ie d ra s ; a l lado de la casa d e  esquina.

— ¿ M i m adre d ice s?
- —Sí, señor, n o  m e cabe d u d a ; m írela , 

hacia aqu í viene.
— ¡H i jo  m ío !
— ¡ M a d re !

U n  abrazo fuerte, com o  si retom ara  
de  un largo v ia je , y  besos, com o  los co m ­
pensadores d e  una larga ausencia, a com ­
pañan á la  sentim ental exclam ación .

— ¿ C ó m o  ae na atrevido usted á sa lir?
D oña Sacram ento d e  Vargas, im pasi­

ble ó in m óv il, extasiada ante su h ijo  
co m o  som bra aparecida, lo  m iraba fija ­
m en te  sin  responder.

S u  m irar du lce  j ’  com pasivo , d e  am or 
m aternal, daban  4  su venerable y  esbel­
ta  figura enlutada el aspecto  de  santa, 
heroína y  m ártir.

- - ¿ N o  m e con testa ?  ¿ P o r  qué se ha 
exp u esto  de ese m o d o ?

Con a cen to  d e  dolor  y  cariño, dando á 
las palabras un  tinte de sublim e resig­
n ación . d o n a  Sacram ento b a lb u ceó :

— H ijo , he venido, p orqu e ... vente, 
Juan.

— Im p osib le , m a d r e ; dé jem e cum plir 
m i destino en  la  tierra.

— N o es  ése e l que tienes señalado— in ­
terrum pió la  m adre con- de jos de sobera­
na nobleza .

— V en te , -Juan. P or  la m em oria  d e  tu  
padre, p or  m i v id a ; vente, h ijo  m ío ...

II
E l vetu sto  ca -eróu  solariego alzábase 

en  un  ext-remo d e  la  ciudad, destacán ­
dose en  un  fon d o  de verdura cruzado 
por arroyos, lagunas y  praderas casi pan­
tanosas, llenas de espadañas y  de nier- 
bajo.-i.

E s una pesada y  m a ciza  constn iceión  
de  piedra, co n  caprichosos pabellones, 
íianqueada de toirecillas. R em óntase á la 
época (le los buenos y  tiene im presa en 
sus paredes la m arca  de su  origen, su 
partida d e  bautism o, m ostrando en el 
testero  d e  la entrada principal el escudo 
(“on oed id o  p or  ejecutoria Iteal al señor 
de B u en o , D o n  P ed ro  B u en o  y  Puerto 
de  Terán.

D oña Sacram ento penetró resuelta­
m en te  en  e l portal húm edo, am plio  y  re- 
soiian fe , on  (jom pañía d e  su  h ijo , qu e 
1» seguía sin  acertar á darse cuen ta  de 
l o  que pen saba hacer.

A  la llegada los criados se habían apar­
ta d o , porqu e n inguno s e  atrevía á to ­
m a r parte en  l o  qu e pasaba.

T odavía ardían las luces de las lám ­

paras entre las cadenas d e  plata , con  el 
tím id o  a leteo d e  p á jaro  prisionero. Y  p or  
los  ex ten sos ventanales se quebraban  los 
prim eros rayos de  sol.

D on  Juan seguía á  su m adre, gachos 
los  o jo s , la s  m anos á  la  espalda, en fu- 
rrufiEuio, recorriendo las estancias n im ­
badas p or  los recu erdos y  añoranzas, don ­
d e  penum braban  las som bras d e  sus an­
tepasados, com o  avÍ6(Ds m isteriosoe del 
trem en do  error á que cooperaba.

E n  un gabinete  pequeño, ju n to  al ora ­
torio , qu itado á la s  m iradas indiscretas, 
paróse doñ a Sacram ento.

E n  sxi rostro  veíanse m areadas hue­
llas de l su frir am argo, d e  las inquietu ­
d es d e  los ú ltim os días. Conservaba aún 
rasgos evidentes de una herm osura pa ­
sa d a ; á  su  espesa cabellera blan ca  en 
una redonda y  pequeña cabeza , á su  por-
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te  de delicada d istin ción  j  á su  figura 
arrogante, unía las finas faccion es , com o  
n ota  relevante de elegancia y  n eta  belle­
za  fem enina.

Su alm a, herida por el dolor, se agita­
ba en  terrible zozobra,

; Su h ijo  en  la s barricadas revolu cio­
narias!

L a  verdad, sin m iram ientos, sin p re ­
paración  alguna, había estallado á sus 
p ies, se presentaba á sus o jo s  horrible, 
m ásm ás abrum adora de lo  que ella pudo 
n unca prever.

y ,  sin  em bargo, su Juan  querido, su 
n ijo , á qu ien  adoraba m ás que tod o  el 
m undo, no podia  ser tan depravado, tan 
desleal. N unca le  había o cu lta d o  n ingu ­
na d e  sus acciones, n inguno de sus p en ­
sam ientos.

1 N u nca  le  había m entido, m in e a ! 
¿Q u é  poder m isterioso le había e m p u ­
ja d o?

D on  Juan, silencioso, anonadado, per­
m anecía in m óvil, fija la m irada en el 
retrato de su padre, que testigo  m u do 
de la escena, la presenciaba eon su m i­
rar n oble , con  sus cordones de Caballero 
Cadete de  ia Guardia de la Heal Per­
sona.

D ura lucha sostenía en su interior, 
tkin sus veintiocho años, austero, tal vez 
am bicioso  seguram ente de una actividad 
devoradom  en cu a n to  se trataba de  ad e ­
lantar, pu esto  en  la política  irpublie.a- 
na, ve ía  en  la  revolución  estallada el p e ­
destal d e  su futura gloria, el tram polín 
de su ascenso.

— Siéntate, hijo, siéntate.
Y  en un confidente se sentaron m a ­

dre é h ijo , ju n tos, m u y  juntos.
D oña Sacram ento no vaciló . L e  cogió  

las m anos y  ie m iró fijam ente, tratando 
de leer en el fon do  de sus o jos .

— ¿Q u é  tienes?
— Nada, madre.
— ¿ P o r  qué ese aire de extravio?
L e  pasó un brazo alrededor del cuello  

y  le besó  en la frente.
—M adre, n o  ten g o  m ás rem edio  que lu­

char p or  el id e a l ; si no com parto  las p e ­
nalidades y  los peligros, perdei-é en el 
con cep to  de los caudillos y los  dem ás 
m e despreciarán, m e  repudiarán co m o  á 
asijueroso reptil.

— ¿Q u é  d ice s?  ¿P e lea r  ai lado de esa 
g en tu za ?  T ú , tan fiel á las ináxim us de 
tu  buen p a d r e t a n  obed iente , tan  bu e­
no. ¿Q u ién  te  ha engañado?

Sigues un  áspero cam ino. ¿Q u ién  te 
ha h ech o  abandonar e l que, con  una ed u ­
cación  en que todos pusim os especial e m ­
peño, te  trazam os?

H ijo  m ío, vas derecho á tu perdi­
ción  1

— R eflexiona, serénate, coordina tus 
dislocadas ideas, y  verás cóm o  haces m al.

— ¿ Conoces á alguien de la  fam ilia  que 
se porte d e  ese  m od o ?

— ¿ N o te dicen  nada las cru ces que lle ­
vaba tu  santo padre en el pech o  ? ¿ No ves 
el ^ e m p lo  de los parientes todos ?

- - ¿ N o  m e co n te sta s?  H áblam e com o 
s ie m p re ; lo  h as h echo, sin  m entirm e.

Ihófu iidam ente pensativo, D . Juan, 
eon las m anos entre las de su  rna^re, se ­
guía estático  y  m udo.

- - ¿ T ú  m e quieres, h ijo ?
- -M u c h o , m adre.
— ¿ Pues, p or  qué m e das este d is­

g u s to ?
f.a s  reconvenciones de la m adre reso­

naban en  la silenciosa  aem iobscuridad de 
la estancia, hondas, tristes y  augustas.

J.J1 luz- de la  lám para tem blaba  con un 
débil resplandor sobre las m anos entrela­
zadas. in tervalos el v ien to  m ecía  la 
cortina de  una alta ventana.

- -F í ja te ,  h i jo ;  o»  engañan.
— E so s  que tú  llam as caudillos s « i  

unos farsantes, unos vividores. ¿ A  que 
ninguno está »n  loa sitios de peligro ? E s ­
condidos, s í ;  am asando el oro  recaudado, 
ta l vez pensando en  e l botín  que les han 
de ofrecer los in felices que exponen  su 
vida.

— La gente que tú  m andas te  obede- 
deoen  ciegam ente porque son sirvientes 
ó  deudos ;■ convéncelos.

— L o  exige á un tiem po un  com p rom i­
so social y  un  afecto  del corazón.

— ; L a  república  es una desgracia, h ijo  
m ío !

H abía  tanta firm eza en su acento y 
tanto horror en  su  gesto , que el joven  se 
arrojó en  sus brazos.

D e pronto, rápido co m o  un corzo, don 
Juan B u en o  se puso de pie.

— L e  ju ro  n o  pelear m ás al la d o  de esos 
descarriados.

E s to  lo  decía  co n  aire decid ido, o on  esa 
fa z  resplandeciente que se adopta para 
clam ar las cosas sentidas p ech o  adentro.

— i A h  I B ie n  sabia y o , m u rm u ró la  m a­
dre c o n  gesto  de  v iva  alegría, qu e tü  no 
podías perseverar en  esa idea.

— uVhora nos acostarem os un  rato, m a ­
dre m ía ; descansarem os.

— i SI, nos acostarem os I ... M e parece 
qu e renacem os.

D . Juan  estaba tan tranquilo, aparecía 
tan libre d e  inquietud alguna, que su m a. 
dre se  serenó del todo.

Cuando despertó doñ a Sacram ento ya 
estaba m u y  adelantada la tarde. N o  te­
nía  sino m otivos de jlegr ía , y  sin  em bar­
go 86 levantó con  e l corazón  oprim ido, in ­
qu ieta  s in  m otivo , en ferm a co m o  si e x ­
perim entara los prim eros síntom as de 
una fiebre.

A penas se atrevía á m irar hacia el 
cuarto de su hijo. A ndaba lentam ente y 
co n  precaución , com o  si e ! terreno que 
pisaba am enazara hundirse,

P or fin , se decid ió  y  em p u jó  la puerta. 
S u  h ijo  n o  estaba alll.
N erviosam ente tiró del cordón  d e  ia 

cam pan illa  que pendía cerca  de la  ea.be- 
oera del lech o  v ad o ,

— ¿ E n  dónde está el s e ñ o r ?  ¡V a m os, 
n o  respondéis 1 

— Creo que ha salido— d ijo  por fin una 
m ozuela  vivaracha y  resuelta,

— ¿ Y  có m o  perm anecéis callados vos­
otros ? ¿ N o lo  sabíais ?

- —N o sabíam os cóm o  anunciar esta  n o ­
ticia  á la señora. Nadie se atrevía á en ­
cargarse d e  ello. P ero sí p od em os decir­
la  que se  levantó serían las t r e s ; entró 
en  las cuadras, ensilló  é l m ism o su  caba­
llo , y  salió por la puerta de la cochera.

D oñ a  S acram ento se retiró hacia  sus 
habitaciones, co n  un  m ovim iento  de au­
tóm ata, pálida c o m o  una m uerta, con  el 
cuerpo sacudido por un  espasm o co n v u l­
sivo, presa de angustioso escalofrío.

— 1 Santo D ios ! ¿ Será posible ? ¡ Otra 
vez al peligro!

— ¡V irgen  dei Carm en, no rae aban­
dones !

Y en  actitud orante sus grandes y  obs- 
cu ”f>s o jos  se fijaron en  la lejanía á tra­
vés de un  ventanal, deslum brados com o 
si hubiese contem plado al sol de frente.

I I I
L a  bizarra figura de D . Ju an  destacá­

base erguida sobre su  corce l. Sus o jo s  de 
guerrero fu lguraban b a jo  su  an ch o  so m ­
brero de fieltro, co m o  b a jo  la visera de 
un  eaaco,

C erca de su  sector  tropezó con  un  gru­
p o  de  h om bres cjue detrás de un  m on tí­
cu lo , recatándose entre sus árboles, esta ­
ban á pie á la  esp ectativa  y  c o n  los ca ­
ballos del diestro- 

— ¿ Qué hacéis ahí ?
— E speram os órdenes, señor,
— Adelante, m u ch a ch os ; á cíd ia llo  v 

an u as en  m ano.
C om o im pulsados por m isterioso resor­

te  obedecieron , siguiendo, arrollantes, á 
D , Jluan, que co m o  un rehilete m archaba 
en  d irección  á las barricadas.

Se peleaba con  b r ío ; los fa cciosos ha­
blan sido arrollados y  envueltos e n  algu­
nos sitios, y  acosados, puestos en preci­
p itada  fuga. P ero rehaciéndose de n ue­
v o  se batían enardecidos co n  valor, e m ­
peñándose en n id ís im o  y  sangriento co m ­
bate.

D urante tod o  e l d ía  se había batallado 
con ah in co \ fui.'ite em jicñ o . E n  fK-asio- 
nes se agotaron las m uniciones, y  am bos 
bandos avanzaban im petuosos sin dispa­
rar u n  tiro  hasta llegar á cru zar sus ar­
m as blancas en  choques form idables.

- - ¿  Qué hay ?— preguntó D, Juan  al 
llegar al sector donde su  gente com batía  
co n  en érg ico  tesón.

— N os sostenem os en nuestro puesto, 
señor.

C on  adem án sereno y  gallardam ente 
retador, D . Juan  m urm uró, dirigiéndose 
á los suyos. Las noticias no son m u y  lia- 
lagü eñ aa ; en  varios lugares han sido co . 
padas las fuerzas republicanas. D e  los 
caudillos nada se sa n e ; unos d icen  que 
han huido y  otros que están en  la fron ­
tera esperando la noticia del tr iu n fo  para 
organizar e ! G obierno.

E n  e ! sim bólico  agrupfuniento de aque­
llos luchadores, en  aquel en jam bre ava­
sallador y  sugestivo, par*  e l q u e  nada 
significaba el río  de sangre que corría hir-

viente á sus pies, erguíase el descendien­
te  de los B u en os, co m o  figura qu e elevar 
al altar del heroísm o sublim e.

D . Ju an  n o  negaba á su  sangre, n o  o l­
v idaba su origen á sus ascendientes n aci­
dos en  aquellos tiem pos y  en aquellos 
pueblos cultivadores de las m ás fab u lo ­
sas y  ép icae leyendas, tir itó  co n  voz p o ­
tente :

— ¡ S e ñ cse s ! N os han tra icion ad o; los 
adietes á la  causa, co m o  hordas ham brien ­
tas d e  botín  y  a lim entando od ios \ r e n ­
cores, entregados á las tropelías y  d'esma. 
nes, han sido en  todas partea acorralados 
y  batidos p or  el em p u je  y  cora je d e  los 
realistas.

— j Seguidm e 1
E m pezaba á obscurecer. L a  acción 

continuaba em peñadísim a. L a  izquierda 
republicana, de la  que form aban parte los 
bravos de D . Juan, y  en  donde e! co m ­
bate revestía  m ás intensidad, se batía 
con  ferocidad inaudita, pero v ien d o m u er­
to  á su  je fe  y  d ism inu ida su  fu erza  p or  lu 
retirada de B ueno y  los suyos, se d es­
ordenó, y  perdiendo m u ch a  gente em pezó 
á ceder, conclu yen do p or  dispersarse por 
com pleto .

E n  vano lo s  caljecillas haiuan esfuerzos 
p or  contener á los fugitivos y  ponerlosi e n . 
orden.

E l ala derecha sostenía la  acción  con 
fiereza, y  en un  titán ico  esfuerzo am ena­
z ó  arrollar á ios leales, ten ien do éstos que 
contenerse un tanto para no verse en . 
vueltoS'.

L os  instantes erau com prom etidos. 
D . Ju an  apareció oportunam ente por el 
fla n co  izquierdo seguido de loe suyos (juc 
disponían de caballos.

V iendo lo  que ocurría gritó con  toda  la 
fu erza  de sus pulm ones :

— ¡ A e llo s ! ¡ V iva  el R e y ! U n v iva  es­
tridente hendió e l espacio, cargando la 
avalancha sobre los facciosos, acuchillán­
dolos y  desordenándolos, sorprendiéndo­
los de ta l m odo, que deten idos en  su  avan­
c e  p or  ataque tan inesperado se apoderó 
de ellos el pánico.

A l apercibirse ios leales del refuerzo 
llegado, avanzaron, acosadores, á fondo.

E l choque fu é  espantoso. U n  enviado 
d e  D . Ju an  se d ejó  tam bién  ver en  m o ­
m en to  oportim o atacando co n  valentía 
por retttgiia~difl el centro republicano, 
-ávanzando todo» tan resueltam ente que 
en  m enos de m edia hora la v ictoria  se 
había decid ido com pletam en te  p or  las 
arm as reales.

E n  el cie lo , ya  tiliscun). ¡a lu na brilla, 
ba  pálida y  sobrenatural, co m o  una diosa 
que tiene su altar en el infinito.

E n  lo  m ás alto de la casa  de los  B u e ­
nos, ju n to  a! ¡laloniar, alzábase flam ean­
d o  á los cuatro v ientos el pabellón  real.

E n  llana y  fraternal m ezcolanza  masii 
popu lar y  tro¡ia, á pesar de las horrendas 
horas tiuiiscurridas, c-elebraban, cantari­
nes, l')a m om entos triunfantes.

— D . Juan  B ueno de Vargas discun íii 
dicharachero co n  varios oficiales, llevan­
d o  en sus o jo s  fu lgurantes de alegría re­
tratada la  satisfacción  del deber cu m ­
plido.

A un  resonaban en sus oídos, aiiiorosus 
y  convin cen tes, las palabras de su  m adre.

¡L a  república es nina desgracia, h ijo  
m í í) ! . . .

José Naraoju.
Capitán de Infantei i .

(D ibu jos de -\lmoguera.)

u
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A  pesar del a cc id en te  qu e su fiió  Su 
M ajestad  el R ey  ju gan do al «p o lo »  en  Ta 
C asa de C am po, y  del qu e y a  dim os 
cuen ta  oportunam ente, S . M . no ha in ­
terrum pido sus habituales C onsejos. H ov  
m ás restablecido ya, ha recib ido tam bién 
algunas au d ien cias ; en tre  otras recorda­
m o s  la  del general M arina y  el coronel 
Silvestre. E ste  ú ltim o saldrá h o y  para 
L arache.

E l  R aling C lub ha nom brado a Su M a­
jestad  presidente honorario de aquella 
Sociedad, .regalando al Soberano u n  pre­
cioso  d ip lom a h ech o  á la acuarela, y  a»i- 
m ism o las insignias d el Club. E stán  
guardadas en  un  estu ch e de acero con  
aplicaciones de oto, constru ido en  la  afa­
m ada fábrica de  Eibar.

Sábado 3 0
H o y , al m ed io  día, ha abandonado Su 

M ^ e s ta d  e l lecho , ba jando á uno d e  loe 
sttloncitos del en tresuelo d e  P alacio, d on ­
de ha alm orzado, recib ien do desp u és á 
los  D res. A labem , G riiida y  M oore, que 
lo  han encontrado en estad o  casi norm al.

H o y  h a  recib ido la prim era sesión  d e  
m asage.

E l álbum  se halla cubierto de firm as. 
E n tre  otras, v im os ia d e l prestigioso je fe  
del partido conservador D . A n ton io  M a u ­
ra, E n el tem p lo  de San F ran cisco  e l 
G rande estuvieron  rezando devotam ente 
y  v isitando sus obras de arte las arch i­
duquesas de Austria.

S. A . la  In fan ta  D oña  P az y  sus au­
gustos h ijos lo8 P ríncipes P ilar y  A da l­
berto de B aviera , han salido para su fin ­
ca  de Tarancón.

H a visitado á S. A. la In fan ta  Isabel 
una C om isión  de la Sociedad d e  A m igos 
del A rte (de que es augusta presidenta), 
com pu esta  del Sr. C arbonero y  m arqués 
de V aldeiglesias, entre otros,

A l exponer el ob je to  de  su  visita han 
m anifestado á  S. A . qu e era darle cu en ­
ta  de  su propósito de celebrar en  el p r ó ­
x im o m es de M a y o  la  E x p osición  d e  p in ­
tura de la  prim era m itad  del siglo x ix .

L a  In fan ta  les m anifestó  su  com p la ­
cen cia  y elogió sus propósitoB con fir­
m and o con  su  asentim iento la protección  
que la fam ilia  real española d ispensa á 
los artistas de su  reino. D ich a  E x p osi­
c ión  prom ete ser m u y  favorable al d es­
arrollo del arte p ictórico.

S. A . o freció  interesarse para qu e tal 
pen sam ien to se realice.

Domingo 31 
S . M . e l R ey  se ha levan tado de m a ­

drugada, oyen d o  m isa con  la s  d c«  R e i­
nas en  el salón d e  tapices.

L o s  m éd icos han visitado al Soberano, 
y  hallándole en perfecto  estado le han 
perm itido salir de paseo.

A  la s on oe  haf salido, en  autom óvil, 
eon su  augusta esposa, Accanpañábanlns 
tam bién  la s archiduquesas d e  Austria, 
dirigiéndose to d o s  á la Casa de C am po, 

E l R e y  h a  alm orzado en fam ilia , b a ­
jando después á las habitaciones de  Sus 
A ltezas lae archiduquesas qu e se halla ­
ban ataviadas con  vistosas m antillas para 
ir á los toros.

D esjiués volvió  á salir el Soberano con  
S. M . la  R ein a , regresando á las c in co  y 
m edia , y  después d e ! té  se retiró á tra­
ba jar en su despacho.

P or  la n och e  com ió  reunida en  P a lacio  
la fam ilia  real.

L a u ca  1
E l R e y  ha despachado con  el presi­

dente. del C on sejo , paseando después por 
la Casa de C am po. C on  él v im os á Su 
M ajestad la  R eina  y  á la archidui¡uesa 
Isabel.

A su  regreso recibió al general M ari­
n a  y al com andante general de  A labar­
deros Sr. Aznar, u ltim ando los detalles 
d e  la  jura de la  bande-a. E sta  tendrá lu ­
g ar  el dom ingo.

E l señor m arqués de F igueroa lia cum - 
])lim entado á la R eina  doñ a V ictoria .

,La In fanta Isabel y  las archiduquesas 
G abriela y  M aría Tjuisa han  visitado n u e ­
vam ente el M useo del Prado, y  después 
t‘ l de Arte M oderno. A com pañólas la se ­
ñorita Be.ltrán de Lis.

D espués bajunm  á la E m bajada  de 
,\ustria, donde e l conde de W yden bu k  
obsequ ió á SS. .-KA, con  un alm uerzo.

H o y , al pasar frente  al P alacio  Real 
e l n uevo regim ien to de T elégrafos, se 
asom ó e l Soberano á u no de los  balcohes 
de su  despacho, presenciando el desfile 
de las tropas.

E l pú b lico  que se agolpó frente al Al- 
cá za - h izo  o b je to  al Soíierano de una ca ­
riñosísim a m anifestación,

ITarte» 2
Se han recib ido num erosos teleg"ama.s 

de M onarcas y  je fes  de E stado  extran je­
ros lam entándose del accidente su frido 
por S. M . el R ey , y  m ostrando su in te­
rés por sn  restablecim iento.

U iérco 'es 3  
M r, I>epine ha •"eeihido un telegram a 

de S . M . e l R e j  en  que éste le renueva 
la  seguridad  de su  sincera am istad.

L epine n o  ha ocu ltado  e l agradeci­
m ien to  de jubilarse y  cesar en  el cargo 
de  p re fecto  de Policía .

E stos d ías irán á T o led o  la  In fan ta  
Isabel V Ieis archiduquesas de Austria.

Zfas.

Ayuntamiento de Madrid
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Viaje de un m inistro.

El S r.V illa n u e va  en M álaga.
E l día 80 llegó á M álaga e l ilustre m i­

n istro de F om en to  con  e l ob je to  de inau­
gurar so lem n em en te el pu ente de Arm i- 
ñún. -

Aguardábanle en  la estación  las auto­
ridades, C om isiones oficiales, lo s  pjiesi- 
d en tes de las Corporaciones y  un  n um ero­
s o  gentío.

U n a com pañ ía  d el regim iento de B o r - 
b ón  tributó los honores d e  costum bre 
al Sr. V illan u evs , qu e se trasladó de ia 
estación  al G obierno cov il, en  cuyc® sa lo­
n es se celebró, en  su  honor, una brillan­
tísim a recepción .

H izo  las p resen tacion es el presidente 
de las Cám aras de C om ercio  Sr. A lvarez 
N et, retirándose el min.istro á descansar.

A l día siguiente, á las dos de la tarde, 
se verificó  la  inauguración  del puente de 
A rm iñán, que estaba  engalanado c o n  le ­
treros que d e c ía n ; « ¡V iv a  E sp a ñ a !»  
«] V iva  M á la ga !» .

A n te  la  lapida que pone «A rm iñ án » 
hablaron e l a lca lde, el Sr. Arm iñán y  el 
m in istro  de F om en to , q¡ue pronunció un 
e locuen te discurso declarando inaugurado 
e l puente. Entusiastas aclam aciones y  
unísonos aplausos siguieron al discurso 
del Sr. V illanueva.

L a  com itiva  oficia l fu é, después, in vi­
tada  á un esp lénd ido « lu n ch »  p or  el 
A yuntam iento.

E l ingen iero 1). M anuel J im én ez L o m ­
bardo ha sido m uy felicitado.

P or  la n och e , en  e l salón  d e  actos de 
la  S ociedad  F iíarm ón ica , preciosam ente 
adornado con  flores, se celebró u n  b a n ­
qu ete en  honor d e l m in istro  de F om en to. 
S ó lo  asistieron  25 com ensales p or  la pe- 
queñez de! local.

P resid ió  e! Sr. V illanueva , que tenía 
á eu derech a  al Sr. A rm iñán, y  á su  iz- 
quienJa al señor alcalde de M álaga.

O freció  el banquete e l alcalde al señor 
V illan u eva . y  ensalzó au labor m in iste­
rial, y  e l m in istro  pronu n ció  un Ijrindis 
elocuen tísim o, agradeciendo los agasajos 
d e  qu e h a  sido objeto.

T erm in ado e l banquete, el Sr. Villa- 
n u eva  dirigióse al tea tro  y  al baile del 
C írcu lo  .AM agueño.

Y  después de visitar ia fábrica  de h ila ­
dos, las bodegas de R a m os y  realizar una 
excursión  á Torre de! M ar, regresó á M a­
drid e l  lunes pasado, gratam ente im p re ­
sionado de au v ia je á M álaga.

D ice <cLe Fígaro».

E L  R E Y  A P A R I S
Según « L e  F ígaro», e l  E m ba jad or de 

Es{>aña en  F ran cia  nf' tiene n ingún aviso 
oficial acerca del v ia je  d e  D . A lfonso X IIJ  
á  J’ arís.

L o  m ism o d ice  refiriéndose al R ey  de 
Inglaterra.

F.1 c o n d e  de  B u galla l
H a  estado en G alicia  u nos días nues- 

tor  queridisim o am igo e l señor con de de 
BugaUal.

N os alegram os de las atenciones que 
ha recib ido en  su  v ia je el ilustre político  
conrervador, que y a  está  de regreso en 
M adrid.

E l N a a c lo  ante S . M. e l R ey .
E l ju eves, á las doce , se celebró  en 

Palacio la cerem on ia  de  presentar sus 
credenciales el nuevo N uncio  apostólico.

D irigióse m onseñor R agonesi desde la 
N unciatura á P a lacio  con  el acom paña­
m ien to  d e  costu m bre , y  fu é  recibida la 
com itiva  en  el salón  del T rono por Su 
M ajestad , qu e vestía  u niform e de Ca­
zadores de  Caballería del regim iento de 
A lfon so  X I I I ,  c o n  el Toisón  de O ro. E s ­
taban allí los m inistros, grandes de E s ­
paña, clases de  etiqueta, Casa M ilitar del 
R ey  y  oficia lidad d e  A labarderos y  E s ­
co lta  R eal.

E ntregó m on señ or R agonesi ©ua car­

tas credenciales, á S. M ., qu e las p u so  en 
m anos d el m inistro de Estado.

E l discurso del N u ncio  fu é  m u y  senti­
d o  y  elocuen te, y  S . M . el R e y  m anifestó 
la sa tisfacción  co n  que recib ía  log B re ­
ves apostólicos del P apa P ío  X , congra­
tu lándose del nom bram iento de m onse­
ñ or Ragonesi.

C uando con clu yó  su  h erm oso discurso 
d escen d ió  de! T ron o  y  conversó c o n  el 
n uevo N uncio, que pasó después á o fre ­
cer su s respetos á las Reinas.

D e  regreso á la N unciatura la  ec*ni- 
tiva  v o lv ió  á salir y  se dirigió á hacer 
la» visitas oficiales al presidente de! 
C on se jo  y  m inistros de la  G obernación  y 
E stado, los  cuales le  devolvieron  la v i­
sita inniediatEimente,

B esa d a  en  P on ten edra .
H a  ido á P on tevedra  co n  su respetable 

señora é h ija  nuestro ilustre am igo e l d is­
tinguido ex  m in istro  conservador señor 
G onzá lez B esada.

D esde R ed on dela  le aoom ptóaron  va­
rios diputados, am igos y  correligionarios 
suyos.

l u é  m u y  cariñoso el recib im iento que 
se h izo  al "Sr. G onzá lez B esada  en  la  es­
tación  de Pontevedra.. I ,e  esperaban t o ­
das las autoridades, el A yu ntam iento, la 
D ipu tación , e l  m arqués de Riestra, C om i­
siones de Sociedades y  n um eroso público.

L o s  ilustres v iajeros se hospedaron en 
casa de  la  v iuda  de D - Sabino B esada.

E l Sr, G onzá lez B esada  perm aneció 
en P on tevedra  p ocos  días, habiendo r e ­
gresado y a  á M adrid.

l a  m m  É i ó a
Iift oomandaneia general de Larache.
L a  C om andancia  general de Larache 

radicará en  ia  p laza  del m ism o nom bre
V la d istribución  de loa distintos Cuerpos
V unidades que constituyen  la guarnición 
se verificará entre las diferentes localida­
des del distrit-o, c o n  arreglo á las necesi­
dades del servicio.

L a  oi^tanizan dos secc ion es  con el gru ­
po de am etralladoras, grupos de C aballe­
ría, m on tad o de Artillería de M ontaña y 
de posición  y  m ix to  d e  Ingenieros, a.sí 
co m o  la  C om andancia  de tropas de In ­
tendencia  y  d e  San idad  m ilitar y  oficinas 
de asuntos indígenas.

Se organizará en  breve una secc ión  de 
G uardia civil.

£1 régimen judicial de Tánger.
H an em p ezado á estudiar e l régim en 

judicial de T án ger la  C om isión  interna­
cional encargada de ello.

C om ponén la  los Sres. Conm ulada, Bru- 
gate y  B arge, representantes, respectiva­
m ente, de E spaña, Inglaterra y Francia.

l a  l ia iv a  en  I ^ J i ó n  de Dam as.
H a  sido notabilísim a la conferencia 

proniinciadii jiara la U nión d e  D am as en 
el salón de a ctos  de la A cndem ia de Jii- 
r ispn idencia  nnr el ilustre ex  m inistro de 
la G obernneiói! D . Juan d e  L a  Cierva- 

T rató del tem a  «I.ti ficc ión  en la polí- 
tic.a», y  habló de la  fórm u la  dem ocráti­
ca , e l proletariado, el v oto  obligatorio, la 
sinceridad y  en  ia  m entira en  e l gober­
nante, el partido socia lista, la taberna, 
la usura, la Prensa.

C on  su  briosa e locuen cia  de siem pre, 
el Sr. L a  C ierva disertó ante el se lecto  y 
num eroso pú blico , que le aplaudió uná­
n im e, llen o de entusiasm o.

F ciic itu in os al Sr. L a  C ierva por au 
n uevo triunfo.

EH MATO

[|  R ey y  e l [ e g i i e | o  de T e lé o ia fo s
H a v en id o  de E l P ardo, donde se halla 

de guarnición, el n uevo regim iento de 
Telégrafos, al m a n d o de su coronel don 
C a yo Azeárate.

É l o b je to  de  la  excursión  ha sido re­
coger del M u seo  de Ingenieros e l estan ­
darte de l regim ien to para trasladarle á E l 
Pardo.

A sí se h izo , en  e fe cto , regresando lae 
tropas por la s calles de B ailén  y Cuesta 
de la V ega.

A l pasar el regim ieuto por frente  á P a ­
la cio  e l  general M arina, que salía de des­
pachar con  el R e y , ordenó que se detu ­
viese y  form ase en  co lu m n a d e  honor, por 
desear S. M . presenciar el desfile.

Aaom óse D . A lfonso X I I I  á u no de los 
balcones de  su des¡>acho acom pañ ado de 
los generales Azna~ y  conde del G rove, de 
su avTudante rnarquéa de la R ibera y  de 
los señores m arqués de V iaiia y  coronel 
Ripollés.

S. M . presenció, descubierto, el desfile 
de las tropa?, qu edando altam ente satis­
fecho de su  exce len te  estado.

E l ])úblieo, que se  estacion ó frente á 
P alacio, h izo ob je to  ai M onarca de entu­
siastas m anifestaciones de respetuoso 
afecto.

EBI PAB.ZS

¿Un InsUfuío español?
El m inistro de In stn icc ión  pública  está 

actualm ente en  correspon den cia  co n  im ­
portantes personalidades de la  colonia 
española en  París, con  ob je to  d e  llevar 
cuanto  antes ú la  práctica el p royecto  de 
crear en  la  capital d e  F rancia  un  In stitu ­
to  español, ú sem ejan za  del francés, re ­
cientem en te inaugurado en  M adrid.

El viejo M . Lepine.

Es am igo de nuestro Rey.
D , .-Alfonso X I I I  ha telegrafiado á m on- 

sieur L epin e, el con oc id o  y  ju b ilado  pre­
fe c to  d e  la  P olicía  de P arís , m anifestán ­
dole su  am istad sincera y  gratitud j)or 
su cordialisim a am abilidad en loa viajes 
que h a  h ech o  á Francia.

El v ie jo  po lic ía— tan ilustre y tan  b u e ­
no— habrá recib ido el telegram a d e  n ues­
tro R ey  co n  ú n a  lágrim a de recon oci­
m iento.

T am bién  es  nuestro aniigo M . Lepine. 
Y a sabe  lo  que so le quÍ6~c en tre  lo s  lite­
ratos españoles qu e han v iv ido  en  París.

£OS Tuacos VEZrCIBOS

El C zir  Fernando de B ulgaria  
entra  en A n d rin ó p o lis .

P or fin con clu yó  la  guerra terrible. 
V encieron  lo® búlgaros. E l Czar F em a n ­
do, acom pañ ado del heredero príncipe 
B o-is , el prin cip e  C irilo y  varios genera­
les h a  h ech o  su  entrada triunfal en  A n ­
drinópolis. D ábanle esco lta  las tropas que 
asaltaron la c iudad . TiOs cronistas testi- 
g c«  presenciales de la entrada com entan  
el en tu siasm o del recib im iento, ia  e lo ­
cu en cia  del d iscurso qu e pronunció  el 
Czar ante su  EjÓTcito.

C om o n uestro  sem anario n o  es  un pe ­
r iód ico  de in fo -m ación  telegráfica, nos li ­
m itam os á  dar cuen ta  de ía term inación  
de la guerra turco-búlgara.

¿El Rey á Barcelona?
P ara el m e s  de M a y o  p róxim o d icen  al­

gun os diarios que irá D . A lfonso X T II á 
la h erm osa  capital catalana.

N o h em os pod ido  confirm ar la  not.icia. 
A títu lo de ru m or só lo  la  dam os.

defin itiva consagración  en  la  escena. En 
cu a n to  4 la obra, agradó al p ú b lico  lo  
m ism o que en  ia  j a  le jan a  é p oca  de su 
estreno. Pese á sus sistem áticos detrac­
tores, el tea tro  de E chegaray, con  todos 
sus e fectism os y. tod a s  sus falsedades, 
V »  dereclio  d  herir e l  sen tim ien to d e  los 
espectadores. Y  el p ú b lico  aplaudirfi 
siem pre al q u e  Ic^re em ocion arle  com o  
lo  em ocion an  las escenas, p letóricae de 
pasión y  de en tu d asm o, cairacterísticas 
d e  E chegaray.

N och e  gicriosa, en fin, para el ilustre 
dram aturgo y  para sus fe lices intérpre­
tes M aría G uerrero y  F e m a n d o  D íaz de 
M endoza .

LBRfl.— oLas mocitas del barrio».
U n sainete de Casero y  L am ib iera , 

siem pre tiene interés. P ero  cu an do á sus 
mérito® propios se añade una partitura 
fresca, ju gosa , netam ente m adrileña, de 
B'ederico C hueca, en  fin, el estreno ha 
de ofrecer caracteres de aconteciraiento.

T al ha ocurrido  con  <Las m ocita s  del 
barrio», qu e p roporcion ó  ^á su s autores 
un  triu n fo  ruidosísim o, y  á loe artistas 
de L ara  ocasión  de lucirse. L a  Pardito 
y  M anrique jiid ieron  prim ores en un  lin ­
d ís im o l ú o  m orca, ChúecSa, leg ítim o.
; P obre m aestro I O yen do su  obra  póstu - 
m a  daban  ganas de  llorar y  reír ai m is­
m o tiem po. T o d t«  le recordábam os b o ­
n achón , sonriente, sentándose al piano 
— aquel m agm 'fico p iano qu e presidía su 
sala, y  qu e ahora estará m udo— y  di- 
ciéndonosi:

— .Ahora van ustedes á oir un  pasacalle 
qu e «m e  sa lió» a n o c h e : Teresa d ice  que 
es  precioso...

P orque é l ten ía  una fe  c iega  en la op i­
nión  de su esposa y  de los asiduos con cu ­
rrentes á su tertu lia íntim a. Y  es  lo  rier. 
to  que no se equ ivocaban  ca si n-unca.

Aum arol.

¿Irá  S. U  el Kejr?

La botadura de AifoBSO Xlll
S e cree  qu e D . A lfon so  proyecta  pre­

sen ciar la botadura del n u evo  acorazado, 
llegando á E l Ferrol e l m ism o día del lan­
zam iento y  pernoctará en el pa lacio de 
los duques de la  Conquista.

N osotros ten em os el proyecto  de ded i­
car n úm eros extraordinarios á ese  gran ­
dioso festiva ! m arítim o.

A M E R IC A  L A T IN A

[arta del Presidente de la R e p l i ia  del Panamá 
á Don Allonso XIII.

E stá  en  M adrid  e l Sr. Orillac, en carga­
d o  de N egocios de la R epú b lica  d e  P a n a ­
m á  e n  P arís, c o n  la  m isión  esp ecia l de 
entregar á S. M . el R e y  una carta  a u tó ­
grafa del presidente de la  R epú b lica , co ­
m unicándole  e l p royecto  d e  erigir u n a  e s ­
ta tu a  de V a sco  N úñez de B a lb oa  á la 
entrada del cana!, con  m otivo  del ce n ­
tenario del descubrim iento del O céano 
Pacífico.

L a  im portante m isión  del Sr. Orillac 
prueba  e! gran cariñ o  que A m érica  latina 
profesa  á E spaña.

m m  M i w
PRWeESfl.-oEI loco Dios»- 

C on  la exhu m ación  de « E !  lo co  D ios» 
para b en efic io  de  D íaz de M endoza , ter­
m ina su cam p añ a  de invierno el teatrci 
de la  Princesa- In útil es decir  que e l b e ­
neficiado reverdeció  loe laureles con se­
guido® al crp.ar e l co m p le jo  t ip o  d e  G a ­
briel de M e d io s , cof» el qúe' o b ta v o  su

L a  in fan ta  doñ a P az  y  lo «  P rincipes 
de B aviera salieron e! ju eves en  el rá­
pido para M unich .

F u eron  á despedirles á  la estación  la 
R e in a  m adre doñ a M aría Cristina, la  I n ­
fanta doñ a Isabe l, e l In fan te  D . F em a n ­
d o  y  varios aristócratas y  militares.

L leven  feliz  v ia je  S S . AA .

DE SOCIEDAD
H a  fa llecido en  San Sebastián, donde 

vivía, la  señora condesa v iud a  de T otre- 
Musq-uiz.

N u estro  pósam e á sus h ijo s  los condes 
del m ism o  titu lo.

— S e encuentra en ferm o de cuidado 
nuestro ilustre am igo  el m arqués del B az- 
tán.

D eseam os el pronto restablecim iento 
del respetable  m ilitar.

Ayuntamiento de Madrid
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P 0[ lO i
P o ca s  n ovedades ofrecieron  la  sem ana 

anterior lo s  «c in es*  y  «m u sic-h a lls»  de 
la  corte.

E n  el T rianón  P a lace  signe *L a  .\r- 
gentin ita», cautivando al pú b lico  co n  sus 
bailes gitanos, y  debutó M atilde Aragón, 
cup letista  graciosa y  aceptable.

E n  R om e a  la sin  par cancion ista  O lim ­
p ia  D ’Av'iguy (de «L a s  A rgen tinas») o b ­
tien e  un  triunfo  cada n och e , y  Pastora 
Im p erio  (aunque n o  varía de program a) 
tam bién  con tin ú a  llevan do público.

E n  e l  Salón  M adrid E J E C U T A N  una 
obrita  cu y o  titu lo  es  bastante para decir 
lo  que vale. E s lástim a que «N in ón », 
cu p letista  de porvenir, em p iece  p or  d on . 
de  otras term inan, c o m o ... «L a  Cheli- 
to » ,  bom beada, eso sí, p or  e l «D u en de  de
la Colegiaba» y 

E n  e l M adri
)or «T artariu». 
eñ o  n o  ha term inado 

« ¡t o d a v ía !»  D orita  Ceprano, y  e s o  que 
la  salió im  grano con  su  com petidora  en  
baile A m parito  M edina, que es u n a  ar­
tista  d e  prim er orden.

D el Cine B e llo  v  del E d é n  Concert 
m ás vale callar, porque tiene la  pa labra ... 
e l S r. M éndez A lanís.

C la rito .

Con el patronato dei R ey .

[OPlillESO l I U E R n i l l  ElEliTIFIEO
S e  celebrará en  M adrid  del 15 a l 22  de 

O ctu bre  venidero el I X  Congreso In ter­
nacional de H idrología, C lim atología  y 
G eología.

C om o n o  es del carácter de este sem a­
nario, n o  d a m os cuenta de las bases ni 
del program a d e  este Congreso. B ástenos 
anunciarlo y a  qu e se trata de una obra 
qu e patroniza S, M . el R ey .

Banco de España.
D esd o  e l día I . ” de Abril p róx im o  se 

pagarán  los intereses de la D euda Am ar- 
tizable al 4  p or  100, do vencim iento del 
m ism o día, á los portadores de ta lones de 
la  D irección  general del ram o, hasta el 
n úm ero 275 y  los  num ere» 1 al 11 de los 
d e  títu los am ortizados de la  m encionada 
D euda. •

S e  pagarán igualm ente desde d ich o día, 
los  intereses del c ita /lo  vencim iento á loe 
portadores de ta lones da factu ras de D e u ­
da  perpetua al 4 p or  100 interior, hasta 
e l n ú m ero  2 .475  y  los  núm eros 1 á 15, 18 
á  20. 22 , 24, 2 «  v 27, 29  á 46, 48  á 51, 
55. 66  á 69, 71 á 75, 79 á  471 y  473 á 550 
de  In scripcion es nom inativas.

L o s  correspondientes á los  núm eros su­
cesivos, de una y  o tra  clase de D euda , se 
pagarán á m edida que se reciban  los a v i­
sos  de la  citada D irección ,

A sim ism o se  pagarán los  intereses de 
igubl v en cim ien to  de d ichos valores, á los 
qu e los tengan depositados en  este B a n co .

M adrid, 29 de M arzo de 1913.— E l se­
cretario general, G abriel M iranda. 

Em préstito de Marruecos 5  por lOO  
V en cid o  en  1 .“ de A bril p róx im o e l c u ­

pón  n ú m . 6  de pesetas 12,50 de las O bli­
gacion es del E m préstito  al G obiern o Im ­
perial de  M arruecos, 5  p or  100, 1910, y 
autorizado especia lm ente este B a n co  para 
sa tis facer  au im porte  c o n  la bonificación  
q u e  ten ga  el cam b io  sob re  París, á la  v is ­
ta, se pon e en con ocim ien to  de los posee­
dores de e sta  clase d e  valores, que desde

el referido dia 1.® de A bril podrán presen­
tar el cu p ón  de que se  trata en  la Sección  
correspondiente de la C a ja  d e  E fectos , 
b a jo  facturas que en  la  m ism a se facilita ­
rán y  les será abonado en  el a cto  su  im ­
porte, con  la  bon ificación  que diariam ente 
se fijará.

D e  igual m anera podrán  percib ir e l  im ­
porte  de los  títu los am ortizados,

L as  personas qu e tengan esta c lM e de 
valores constitu idos en  depósitos e n  las 
Cajas de l B a n co  en M adrid, podrán , s i lo 
desean , percibir el im porte del cupón  ó  
de la  am ortización  en  a  form a  indicada, 
bastando p ara  e llo  la  presentación  del co- 
irespondiente resguardo- en  la  C a ja  de 
E fe c t o s : p ero  se advierte que, en  tanto 
n o  lo  e fectú en  así, el B a n co  tendrá en 
suspenso e l corte  del cu pón  y  la  p resen ­
tación  de los títu los am ortizados, en ten ­
diendo que los  interesados desean hacer 
p or  si el cobro,

M adrid , 28 t e  M arzo  de 191,3.— E l se ­
cretario general, G abriel M iranda.

R em itieron  en  la  presente se m a n a ;
P e s íU a .

Casino E spañol d e  M é x ico   6
C írcu lo  de Labradcares, Salobreña. 5
E x cm o . Sr. G eneral D . José M a ­

cón , B a d a joz ....................................  iQ
C írcu lo  A cción  Conservadora, A l­

m ería ................................................... 5

D . G uillerm o L ecea , Jaén   5
D . R am ón  M iranda, L la n es   8 ,25
D . T om ás Sanz, Sevilla .................
1>. Ju an  G onzález, Ciudad R o ­

drigo .......................................................  2,60
D . M ariano A lvira, S an tan d er,,.. 5
I). R a m ón  B erge, B ilba o .............  5

Seguim os rogando á nuestros suscrip- 
tores y  corre&ponsales nos rem itan  el im - 
poi-te de lo  q\ie adeudan.

BANCO DE ESPAÑA

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE lA  INSTITUCION
Uíoralofias - Análisis • Campos ie eullivo y siperiíocías 

Ingenieros electricistas
Ingenieros M ecá n icos  

Ingenieros A grícolas 
Profesores E lectroterapéuticos 

IDIOMAS; Pílílisglo esclusivo coo oaleole súd. 48.482 
Nuniroso piolisorsilo «scsgíAo é inteligsili

INGENIERO DIRECTOR

JÜ L IO  G E R l /E R f l  B f lV iE R f l
F>HUt( u  EifiU M  iiil8«m  iisiliiii w  CirrKHtiiKli

Pu» lafonsM, d«un*i 
jBdtneoh*. álriglr* 
M . di U ii>

Sr. D. JULIO CERVERil SAYIERA
IN06NIEA0

66

»  VALENCIA

5 2  s o r t e o  pana la  a m o r l iz a c ió n  d e  la D eu d a  al 5  p o r  1 0 0 .

Debiendo acom odarse la am ortización  á  lotes cabalas, corresponde am ortizar en este tr i­
mestre, que vencerá  el 15 de M ayo próxim o, la sum a de d os  m illo n es  q u in ie n ta s  s e s e n ta  
y  c in c o  m il  p e s e ta s  por los títu los em itidos en v irtu d  del Real decreto fecha 19 de M ayo de 
1900; s e t e c ie n ta s  v e in t i s i e te  m il  q u in ie n ta s  p e s e ta s ,  por la em isión  do igual Deuda según  
Real decreto  de 5 de Jun io de 1902; y  t r e s c ie n ta s  n o v e n ta  m il  por la am p liación  d é la  m ism a 
Deuda, según  Real decreto de 15 de A b ril de 1906 cu yos  cu adros  respectivos son los s i­
guientes:

, P R I A \ E R O

9

Serlea
Bolas

encanta­
radas.

Títulos 
que repre 

sentan.

Capital,
Pesetas nomi­

nales.

Bolas 
que han 

de 
extraerse

Títulos
querepre
sentan.

Capital que 
se amortiza

Pesetas.

A pagar por 
Intereses.
Pesetas.

Total Intereses 
y amortización.

Pesetas.

A 14.253 142.53C 71.265.000 33 330 165.000 890.812,50 1.055.812,50
B 5.425 54.25C 135.625.000 13 130 325.000 1.695.312,50 2.020.312,51-
C 5 .977 59.77C 298.850.0(X 14 140 700.000 3.735 625 4.435.625
D 1.287 12.870 160-875.000 3 30 375.500 2-010.937.50 2.385 937.5C
E 2.023 10.115 252.875.00( 4 20 500.000 3,160.937,50 3 660.937,5c
F 736 3,680 184.000.000 2 10 500.000 2.300.000 2.800.000

29.701 283.215 1.103 490.000 69 660 j 2 .5 6 5 .OCR 13.793.625 16.358.625

S E G U N D O

A 9.916 99.160 49.580.000 23 230 115.000 619.750 734.750
B 1.857 13.570 46.425.000 5 50 125.000 580.312,50 705.312.50
C 835 8.350 41.750.000 1 10 50-000 521.875 571.875
D 2.971 2.971 37.137.500 7 7 87,500 464,218 75 551.718,75
E 2 .785 2.785 69.625.COO 6 6 150,000 870.312 50 1.020.312,50
F 1.393 1.393 69.650.000 4 4 200.000 870.625 1 .070 .625

19.757 133.229 314.167.500 46 307 727.500 3.927.093,75 4.654.593,75

T E R C E R O

A 4.748 47.480 23.740.000 11 l i o 55.000 296.750 351.750
B 1.413 14.130 35.325.000 4 40 100.000 441.562,50 541.562,50
C 5.398 5.398 26 990 000 12 12 60.000 337.375 397.375
D 1 899 1.899 23.737.500 4 4 50-000 296.718,75 346.718,75
E 1.187 1.187 20 675.000 3 3 75.000 370.937,50 446.937,50

1 ^ 593 593 29.650,000 1 1 50.000 370.625 420.625

15.238 70.687 169.117.500 35 170 390.000 2.113.968,75 2.503.968,7.3

Los sorteos tendrán lugar públicam ente en  el Salón de Juntas generales del B anco el día 
15 de Abril próx im o, á las on ce en punto do la m añana, y ios  presid irá  e l G obernador ó  un 
S ubgobernador, asistiendo, además, una C om isión del Consejo, el Secretario y  e l In terventor.

P o r  cada serie ae hará un sorteo  independiente, in troduciendo en un  g lob o  las bo­
las que representan los títu los  que de cada  una existen  en c ircu la ción , y extrayendo á  la suerte 
las que correspondan  a l trim estre indicado anteriorm ente, entendiéndose, con respecto al 
cu a d ro  prim ero, que en  las serles A, 8 . C y  D, com prende cada bola  d ie s t ltu lo s , y  c in c o  en 
las series S  y  F; con  respecto a l cu ad ro  segundo, que en  las serles A, B y  C, cada bola  com ­
prende d ie z  títu los, y u n o  só lo  en las serles D, E y  P; y  co n  respecto a l cuadro tercero , en las 
serles  A y  B, cada bola  com prende d ie z  títu los  y  u n o  s o lo  en las series C, D, E y  F.

Las bolas sorteablee se expondrán  al público para su exam en antes de in trod ucir las  en e 
g lobo.

Se anunciarán  en los periódicos oficiales loa núm eros de los títu los  á  que haya corre sp o n ­
dido la am ortización , y  quedarán expuestas al público , para  su  com probación , las bolas de 
cada  serle que hayan sido extraídas en el expresado sorteo . [

M adrid, 31 de M arzo de 1913.— El Secretario general, G abriel M ira n d a .

Proveedor de Condecoraciones ^

de U Real Casa 
j t  7  de ios 

Ministerios de 
EstadoyMarína

de Instrucción  
j t  P ú b lica  jA 

■al y  B e l la s  >al 
,ai,al Artes ,>l,ai

CONDECORACIONES

JO ?ERIA. PLftTERIfl

CEJñLVO V GARCIA
CRUZ, 5 9  7. MADRID

Im p. d e A ,  M arzo, S. H erm enegildo. 32. du p .

x : :x; ■ K . : x : :x: :x: ;x; ;x; :k ; ;x
C O M F A 2 T X , a  M a D K Z L B Í T A  D E  17  H  B  A  IT Z Z  A  C Z O N

M

M

X

sn pun moomiAi _   _____..... ........... ......
de terrenos (se is  millones di m etros cuadrados), vlee fénrees (17  k ü ^ é lr ó s 'e n  construcci'in y 's s  en °ex­
p lotación ), constniccida, compra y venta á p lazos en 30 aAo. de hoteles de lu jo, burtrucsea y  obreros 
eoD p r e t e r e n c i a  e n  la  p r o x i m i d a d  d e  e n e  v l a a  f é r r e a s ,  abonando 9  p o r  100 deln teiS s

] F i : K I > a D O B A  D E  L A  C I U D A D  L I N E A L  ( 1 9 9 4 )

coDslate: 1.* En U combinación de varios negocios, cada uno de ellos bueno 
de por si, que mutuamente se favorecen, compra, parcelación y venta i  plazos anual por la parte que en cada alio queda pendiente de paeo, sumlniatros de agua y de electricidad 

con preferencia i  sus fincas rústicas y uibanas, y n oB oe ioo  a u x ll ia r c o , imprenta, tejares, parque 
de diversiones, viveros y almacenes.—2.° En compensar los resultados de los negocios de é x it o  
le n to , vías férreas y sunrialstro de agua, con los de é x i t o  r á p id o , terrenos, construcciones, tuml- 
nistio de electricidad, negocios auxiliares y almaceoes.

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c ;r i b i e n d o
Obligac iones h ipo tecarias  6  po r  100  de 500  pesetas n o m ina les

4SS ptas. 
480 
476 
♦70 
486 
460

de
de
de
de
de
de

I
36
SI

101
301
401

35
SO

IQO
300
400

en adelante

Obllgaclonea Interes e fectivo ......................  6,18 •i.anuaU
6,86
а,Si
б,38 
6,46
8,63 —

L ib re ta s  de la Caja de n h o r ro s ,  n o m in a t iv a s  al p o r tado r
Reintegrables á volunttd» Interés anual de 9

— a seis meses — _ de 6
___ a un afio — _ de 1_ a das sAos — de
— A tres S&08 — de

A cuatro aflos — de
— á cinco años — — de

x: ;x:
Banqueros de la Sociedad: Señores Urquíjo y Com pañía.

Pedí! más k m ¡  á las OíiliDas: m m ,  B, iiajo, k  9 á 12.-tIlIDIlD LIBEÍL, k U l . t  Apartado de correos, 411.-:x: :x; :x: ;x: :x: :x; :x:

por 100. 
por 100 .

8 por 100.
6,60 por 100 

7 por 100. 
7,60 por 100. 
8 por too.

MADRID.
^

X

X

X
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